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LA BIBLIOTECA DE AUTORES ESPAÑOLES 



.irKRAHlA DE ESPANjI 



I. 



Iace ya mas de treinta años, en el tie 1845, que el 
inteligente editor D. Manuel Rivadeneyra concibió 
el propósito de publicar una biblioteca económica 
donde vinieran d reunirse las más altas manifes- 
taciones literarias del ingenio español; idea verdaderamente 
grandiosa, y que fué en aquel tiempo, y será siempre, aplau- 
dida por todos los amantes de nuestras glorías nacionales. 
Pero sin escatimar el aplauso que de justicia merece el editor, 
cuyo pensamiento dio vida á la Biblioteca de Autores Expaño- 
les, también es justo decir que esta ya numerosa colección de 
obras literarias, se ha formado de un modo poco conforme á 
las exigencias del orden y del método que deben regir en toda 
obra humana. 

Seguramente que el plan más lógico que pudiera haberse 
seguido en la publicación de una biblioteca, que habia de 
comprender todas las manifestaciones literarias de la naciona- 
lidad española, era la división en géneros; pues sabido es que, 
no por vanas cavilaciones de teóricos y preceptistas, si que por 
evidente reconocimiento de la realidad, exisien tres géneros 
poéticos: lírico, épico y dramático; y ademas, como géneros 
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literarios, más ó menos bien definidos, la novela, la historia, 
los escritos morales, místicos y políticos, la oratoria, y la cri- 
tica y preceptiva literaria. 

Quizá el fundador de la Biblioteca de Autores Españoles^ 
sólo se propuso publicar las obras de nuestros más notables 
escritores; y así parece indicarlo los primeros tomos, en que 
se hallan reunidos en un volumen las novelas y las poesías lí- 
ricas de Cervantes, y en otro las obras de D. Nicolás y D. Lean- 
dro Fernandez de Moratin; pero muy pronto, sin duda al- 
guna , abandonó lal propósito, publicando los tres tomos de 
novelistas anteriores y posteriores á Cervantes, entre los cua- 
les hay tantos nombres oscuros, ó al menos muy poco nom- 
brados en nuestra historia literaria. 

Los tomos titulados Curiosidades bibliográficas^ Historia- 
dores primitivos de Indias^ Escritores del siglo XV I ^ Epis- 
tolario español y otros varios, prueban hasta la evidencia que 
no ha presidido el criterio de elegir únicamente lo más selecto 
de nuestros escritores para formar la Biblioteca de Autores 
Españoles, Y así es que, hoy por hoy, puede decirse que si 
esta Biblioteca no ha de quedar reducida á una colección de 
libros españoles, en que aparezcan confundidos los escritores 
de primer orden con otros que figuran en los últimos linderos 
de la medianía, debe aspirar á completarse, formando de este 
modo el cuadro completo de la historia literaria de España. 
A explanar esta idea se halla consagrado el presente escrito. 



II. 



Siendo muy frecuente que los escritores españoles, y lo 
mismo sucede en los de otros países, hayan cultivado más de 
un género literario, desde el momento que se coleccionaron 
reunidas en volumen las novelas y poesías líricas de Cervan- 
tes; las obras de los polígrafos Quevedo, Jovellanos y Quin- 
tana, y de algunos otros escritores, no cabia sujetar ya por 
completo á un plan lógico, conforme con la división en géne- 
ros literarios, la publicación de las secciones en que pudiera 
haberse dividido la Biblioteca de Autores Españoles, Sin em- 
bargo, aún es posible remediar algún tanto este inconveniente. 



V hacer que en su conjunto la Biblioteca fundada por el inte- 
ligente editor D. Manuel Rivadeneyra, sea el monumento más 
permanente que pueda consagrarse á la cultura literaria de la 
nación española. 

Llegando ya á puntualizar nuestros pensamientos, observa- 
remos que en la Biblioteca se ha publicado un tomo que se 
intitula: Poetas castellanos anteriores al siglo XV, en el cual 
se hallan coleccionadas las producciones épicas y líricas, que 
constituyen los orígenes de nuestra poesía nacional. También 
forman parte de la Biblioteca^ dos tomos de Poetas líricos de 
los siglos XVI y XVII; tres tomos de Poetas liricosdel si- 
glo XVIII, y dos tomos de Poemas épicos, en los cuales se 
hallan coleccionados los principales poemas que se han publi- 
cado en España durante los siglos xvi, xvii y xvin. Claro apa- 
rece en lo dicho, que para completar la Biblioteca de Autores 
Españoles, en lo tocante al género épico y al lírico, es de ab- 
soluta necesidad que forme parte de ella un tomo de Poetas 
épicos y liricos del siglo XV; siglo en el cual escribieron poe- 
sías personajes tan célebres como el rey D. Juan II, su privado 
D. Alvaro de Luna y el obispo D. Alonso de Cartagena, y va- 
rones tan doctos como Fernán Pérez de Guzman, Juan de 
Mena y el marqués de Santillana; siglo en el cual la contem- 
plación de las pasajeras glorias humanas, inspiró á Jorge Man- 
rique sus famosísimas Coplas, tesoro de profundos y melan- 
cólicos pensamientos. Una colección de poetas épicos y líricos 
españoles en que no se hallare El Laberinto de Juan de Mena, 
ni la Comedieta de Pon\a del marqués de Santillana, ni los 
sentidos cantares y decires de los poetas que florecieron en la 
corte de D. Juan II de Castilla, ciertamente que aparecería pri- 
vada de algunas obras que pueden y deben considerarse como 
brillantes timbres del ingenio nacional. 



líí. 



Pasemos al í^énero dramático. En la Biblioteca de Autores 
Españoles, se hallan coleccionadas las comedias escogidas de 
nuestros seis dramáticos de primer orden. Calderón, Lope de 
Vega, Alarcon, Tirso de Molina, Moreto y Rojas. Ademas, 
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hay dos tomos consagrados á los Dramáticos contemporáneos 
de Lope de Vega^ y otros dos á los Dramáticos posteriores á 
Lope de Vega. Esta última colección, termina cronológica- 
mente con las obras dramáticas de D. Antonio Zamora y don 
José de Cañizares. Es, por lo tanto, evidente, que en esta sec- 
ción faltan los orígenes del teatro español. Las obras de Juan 
de la Encina, Gil Vicente, Lucas Fernandez, Torres Naharro, 
Juan de Miranda, Lope de Rueda, Micael Carvajal, Gerónimo 
Bermudez, Lupercio Leonardo de Argensola y otros autores 
anteriores literariamente á Lope de Vega, bien podrían colec- 
cionarse formando dos tomos de la Biblioteca. Ademas, por 
causa que no acertamos á explicarnos, en el tomo donde se 
coleccionaron las obras de Cervantes, dejaron de incluirse 
sus producciones dramáticas, y parece que el momento de 
subsanar esta lamentable omisión , es en los tomos que se 
consagran á los orígenes de nuestro teatro, que quizá debie- 
ran intitularse Dramáticos anteriores á Lope de Vega^ para 
que guardase relación con los títulos que antes mencio- 
namos. 

Para que se hallase completo nuestro teatro de los siglos pa- 
sados en la Biblioteca de Autores Españoles y aún habria que 
publicar otro tomo titulado: Teatro del siglo XVIIIy pues 
aun cuando se hallan publicadas entre los escritos de Moratin, 
Jovellanos y Quintana, algunas obras dramáticas que pertene- 
cen ó puede considerarse que pertenecen al siglo xvni, aún 
resta la Virginia y el Ataúlfo^ de D. Agustín de Montiano; la 
Raquel^ de Huerta; L05 menestrales^ de Trigueros; IdíNuman- 
cia destruida^ de Ayala; El señorito mimado ^ La señorita 
mal criada y Hacer que hacemos., de D. Tomás de Iriarte; El 
filósofo casado^ dé Forner; Las bodas de Camacho, de Melen- 
dez Valdés; el Idomeneo, la Zoraida^ La condesa de Castilla 
y el Pitaco., de Alvarez de Cienfuegos; la Egilona., de Vargas 
Ponce; las Troyanas., del duque de Hijar; el Dow Sancho Gar- 
cía., del coronel Cadalso; algunas obras dramáticas de doña 
Rosa Galvez, Meseguer y Castrillon, los famosos saínetes de 
Df Ramón de la Cruz, y quizá fuese conveniente presentar 
también algunas muestras escogidas de lo menos malo, entre 
lo mucho que escribieron Comella^ Arellano, Zavala y Valla- 
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daros, autores que son criticados por tradición y casi por na- 
die leidos. 

Bien sabemos que algunas de las obras dramáticas que aca- 
bamos de citar, se representaron ó escribieron en los primeíos 
años del siglo actual, pero literariamente puede considerarse 
que pertenecen aún al siglo próximo pasado, pues como ob- 
serva con exactitud el Sr. Mesonero Romanos, en su Rápida 
ojeada sobre la historia del teatro español^ ael siglo xix, así 
en política como en literatura, empezó para nosotros en 1808.» 

Esta colección de las obras dramáticas españolas del si- 
glo xvni que proponemos, tendría sumo interés en los momen- 
tos actuales, pues algo de semejanza existe éntrela reacción lite- 
raria del neo-clasicismo, que produjo en su florecimiento las 
comedias de Inarco Célenlo, cuyo mérito es innegable, y la 
reacción neo-romántica de i83o, que, á través de sus exagera- 
ciones, presenta joyas de tanta valía como el Don Alvaro^ El 
Trovador^ y Los amantes de Teruel. Acaso de la comparación 
entre la historia de la dramática española del siglo xviii y 
la del XIX, pudiera deducirse provechosa enseñanza, de fácil 
aplicación en los momentos presentes; en estos momentos de 
parálisis, en que de todas partes se alzan voces demandando á 
la escena española la manifestación de su vitalidad, en obras 
cómicas tan intencionadas como las de Moratin, ó en dramas 
tan altamente inspirados, como los que forman los gloriosos 
timbres literarios de doña Gertrudis Gómez de Avellaneda y 
del duque de Rivas, de Hartzenbusch y de García Gutiérrez. 

IV. 

Así como el primer volumen que publicó la Biblioteca de 
Autores Españoles, se intituló Obras de Cervantes^ y como en 
sus páginas no se hallan coleccionadas las producciones dra- 
máticas del autor del Quijote^ su título debia haber sido : No- 
velas y Boesias líricas de Cervantes; existen también otros dos 
tomos en dicha Biblioteca^ cuyo título es enteramente inade- 
cuado, por no decir de todo punto absurdo. 

Escritores del siglo XVI se intitulan los indicados volúme- 
nes, cuyo colector tuvo la Justificada modestia de ocultar su 
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nombre bajo el velo del anónimo. El primero de estos tomos, 
publicado en i853, contiene escritos de San Juan de la Cruz, 
del P. Malón deChaide y de Fr. Fernando de Zarate. El segun- 
do tomo, que vio la luz pública en i855, contiene la colección 
de las obras en prosa y verso del maestro Fr. Luis de León. 

Si se hiciera una nueva edición de la Biblioteca, debiera 
desaparecer ese inadecuado título de Escritores del siglo XVI. 
El segundo de los tomos comprendidos en esta denominación, 
debiera intitularse: Obras del maestro Fr. Luis de León; el 
primero debia servir de base, para que añadiendo á la Biblio- 
teca uno ó dos tomos más, estuviese en ella representada, con- 
forme á su importancia, la gran manifestación literaria de los 
místicos españoles. Lógico sería que el tomo que contiene los 
escritos de San Juan de la Cruz, Malón de Chaide y P. de Zá- 
rate, y otro ú otros dos en que se coleccionasen algunas de las 
obras de Juan de Avila, Diego de Estella, Alonso Rodríguez, 
Alejo Venegas, Luis de la Puente, el venerable Palafox, Fon- 
seca, Juan Ensebio Nieremberg, Juan Márquez, Francisco Ga- 
rau, Antonio Codorniu y algunos otros autores, llevasen el 
título de Escritores místicos. 

Estos volúmenes, unidos á los que contienen las obras de 
Santa Teresa de Jesús, Fr. Luis de Granada, el P. Rivadeneira 
y las del maestro León que acabamos de mencionar, harían que 
en la Biblioteca de Autores Españoles se pudiese estudiar el 
desenvolvimiento del misticismo en España; misticismo que es 
á la vez una protesta contra el naturalismo del Renacimiento, 
y un refugio del ingenio español que en las elevadísimas re- 
giones del idealismo cristiano, buscaba la libertad de la fantasía 
creadora, ya que la del pensamiento reflexivo se hallaba torpe- 
mente negada por la intolerancia religiosa del fanatismo in- 
quisitorial. 

V. 

Ya dijimos incidentalmente en el comienzo de este artículo, 
que tres de los tomos de la Biblioteca de Autores Españoles 
están consagrados á los novelistas anteriores y posteriores á 
Cervantes. En un tomo que fué dirigido por D. Buenaven- 
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tura Carlos Aribau, intitulado Novelistas anteriores á Cervan- 
tes, se hallan coleccionadas varias obras del genero novelesco, 
comenzando por la Celestina, de Rodrigo de Cota y Fernando 
de Rojas, y siguiendo otras producciones del indicado género 
del célebre D. Diego Hurtado de Mendoza, el intérprete Luna, 
Mateo Alemán, Juan Aragonés, Alonso Nuñez de Reinoso, 
Mateo Lujan de Sayavedra, Jerónimo de Contreras , Antonio 
de Villegas y Ginés Pérez de Hita. 

En dos tomos dirigidos é ilustrados, el primero por D. Ca- 
yetano Rosell, y el segundo por el malogrado D. Eustaquio 
Fernandez de Navarrete, se coleccionaron las obras de los No- 
velistas posteriores á Cervantes ; colección verdaderamente 
curiosa, que comprende desde el Quijote del famoso y desco- 
nocido Alonso Fernandez de Avellaneda, hasta algunas mues- 
tras de las Novelas ejemplares jr amorosas de doña María de 
Zayas y Sotomayor, que ciertamente tienen mucho más de 
amorosas que de ejemplares. 

Ademas existe en la Biblioteca un tomo, dirigido por don 
Pascual de Gayangos, en el cual se hallan varios de los más 
famosos libros de Caballerías, que, como es sabido, pueden y 
deben considerarse como obras pertenecientes al género no- 
velesco. 

Por la rápida enumeración que antecede, se ve cuan incom- 
pleta se halla la Biblioteca de Autores Españoles, en lo to- 
cante al género literario de que ahora tratamos. Falta, desde 
luego, un tomo que podría intitularse Orígenes de la novela 
en España', pues aun cuando en el tomo de la Biblioteca que 
lleva por título Escritores en prosa anteriores al siglo XV, ya 
se hallan algunas obras de carácter novelesco, tales como Calila 
é Dymna, el Conde Lucanor, del infante D. Juan Manuel, el 
Libro de los Enxemplos y algunas otras, sin duda alguna que 
aún faltan el Libro de los doce trabajos de Hércules, de D. B n- 
rique de Aragón; El triunfo de las donas, de Juan Rodríguez 
del Padrón; el Libro de las virtuosas y claras mujeres, del 
célebre D. Alvaro de Luna; producciones todas en las cuales 
se mezclan la historia verdadera y las ficciones de la fantasía, 
y que por ésto han sido atinadamente calificadas con el nom- 
bre de histérico-recreativas por el ilustre crítico D. José Ama- 
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dor de los Ríos. Siendo estas obras en parte históricas y en 
parte novelescas, quizá podrian considerarse como en algo se- 
mejantes á las modernas novelas históricas; así como en una 
obra del famoso D. Diego de Torres Villarroel, intitulado El 
Ermitaño y Torres^ conversaciones físico-médicas jr quími- 
cas^ quizá podría encontrarse algo semejante al pensamiento 
generador de las novelas científicas, que tanta celebridad han 
dado á nuestro contemporáneo Julio Verne. 

Cortando ésta que puede llamarse digresión, y volviendo al 
asunto de que tratamos, recordaremos que no se han publi- 
cado en la Biblioteca de Autores Españoles^ y debían ocupar un 
puesto en los orígenes de la novela española El siervo libre de 
amor^ del antes citado Juan Rodríguez del Padrón, y La c4r^ 
cel de amor^ de Diego de San Pedro. 

Por último, en los tres tomos de novelistas anteriores y pos- 
teriores á Cervantes, se nota la falta de las novelas pastoriles 
de Jorge de Montemayor, Gil Polo y los imitadores de estos 
ingenios, qiie constituyen una manifestación literaria de la 
época d^l Renacimiento, digna de estudio por más de un mo- 
tivo. Pudiera subsanarse esta omisión titulando al tomo de que 
tratamos Orígenes de la novela española y novelas pastoriles. 

Los dos tomos de Novelistas posteriores á Cervantes^ no 
comprenden á ningún escritor ni obra novelesca perteneciente 
al siglo xviii; y por lo tanto, para completar el cuadro de la 
novela en España, debería publicarse un tomo consagrado á 
nuestros novelistas del siglo pasado, si bien es cierto que la 
obra novelesca de mayor transcendencia que durante esta cen- 
turia vio la luz pública en nuestra patria, la Historia del fa- 
moso predicador Fr, Gerundio de Campa^^as y y a, forma parte del 
tomo intitulado Obras escogidas del P. Isla, Sin embargo de 
esto, aún cabría formar un tomo de Novelistas del siglo XVIII 
en que se coleccionasen algunas de las numerosas obras nove- 
lescas en que procuró seguir las huellas del gran Quevedo, el 
extravagante y famoso D. Diego de Torres Villarroel, de que 
há poco nos ocupamos; las novelas y poemas en prosa de 
Montengon, á quien el Sr. Laverde considera como el primer 
novelista del pasado siglo; la Serafina de Mor de Fuentes, y 
aun algunos escritos de ese género semejante á la novela, la 
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sátira en prosa por medio de una ficción más ó menos soste- 
nida, tales como Los eruditos d la violeta^ del coronel D. José 
Cadalso, y un curioso cuadro de costumbres que se publicó 
en el periódico, ó más bien revista, Minerva ó el revisor ge- 
neral^ que lleva por título La esclavina robada^ ó los petar-- 
distas. 

Bien sabemos que algunos de los escritos que acabamos de 
citar vieron la luz pública en los comienzos del siglo presente; 
pero recordaremos aquí la misma observación que hicimos al 
ocuparnos del teatro español del siglo xviii, para salvar este 
evidente anacronismo; y sin duda alguna esta observación no 
ha de parecer desacertada á los que entienden en la dirección 
de la Biblioteca de Autores Españoles^ pues sólo así se puede 
explicar que en el tercer tomo de Poetas del siglo XVIII se 
hallan autores y obras, que conocidamente pertenecen á los 
primeros años del siglo xix. 

VI. 

Si hemos visto ya lo incompleta que se halla la Biblioteca 
de Autores Españoles en lo tocante á nuestra poesía lírica, 
épica y dramática, á la gran manifestación intelectual de nues- 
tros escritores místicos, y á nuestros autores de obras noveles- 
cas, aún mucho mayores son los vacíos que se notan en lo que 
se refiere á la historia, á la filosofía, á la moral, á la política y 
á los demás ramos del saber, si se compara lo publicado en la 
Biblioteca^ con lo producido en estas materias por el ingenio 
español desde la formación del lenguaje hasta nuestros dias, 
que tal y tan grande es el cuadro que abarca la obra que exa- 
minamos, según el ofrecimiento que en su portada se halla es- 
crito. 

Comenzando por la historia, observaremos que los histo- 
riadores de ciudades no han tenido hasta ahora un lugar en la' 
Biblioteca de Autores Españoles^ y parece que bien eran me- 
recedores de ello los famosos cronistas Colmenares, Cáscales, 
Ortiz de Zúñiga y algunos otros. Igualmente, entre los histo- 
riadores de las comunidades religiosas hay algunos notables 
entre los cuales recordamos al P. Sigüenza, que debían figu- 
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rar en la Biblioteca por su mérito como hablistas, ya que no 
por su erudición como historiadores, acaso más numerosa que 
discretamente escogida. 

La biografía es un ramo importantísimo de la historia, y 
bajo este concepto sin duda alguna que debían formar parte 
de la Biblioteca las Generaciones y semblanzas de Fernán 
Pérez de Guzman, los Claros varones de Castilla de Fernando 
de Pulgar, y algunos escritos de Gutiérrez Diaz de Gamez, el 
P Martin de Roa, Vargas Ponce, D. Gregorio Mayans, D. Vi- 
cente de los Ríos, D. Tomás Antonio Sánchez, D. Cándido 
María Trigueros y otros varios que fuera prolijo enumerar. 

La historia literaria, como observaba el malogrado D. Ca- 
yetano Alberto de la Barrera, ha sido menos estudiada que la 
historia política de España; pero sin embargo, ya podrían for- 
marse dos tomos de la Biblioteca de Autores Españoles, donde 
se reuniesen los trabajos de los historiadores, preceptistas y 
críticos literarios, que podría comenzar por el famoso Proemio 
al Condestable de Portugal, donde el ilustre D. Iñigo López 
de Mendoza, marqués de Santillana y conde del Real, trazó 
un resumen de la historia de la poesía desde la época greco- 
romana hasta los mismos días en que el autor escribía; segui- 
rían los humanistas españoles que florecieron en la época del 
Renacimiento, cuyos trabajos de preceptiva y crítica literaria 
aún no han sido debidamente aquilatados; y terminaría con 
las polémicas que produjo en nuestra patria las enseñanzas del 
clasicismo á la francesa, tal como aparecen consignadas en la 
Poética de Luzan, y en los demás escritos que por aquel en- 
tonces se publicaron, encaminados á cambiar la genuina di" 
rcccion del ingenio español, representado en las inmortales 
creaciones de Lope y de Calderón, por la corrección más re- 
flexiva que inspirada de los grandes dramaturgos que florecie- 
ron en la corte del rey Luis XIV de Francia. 

Entre las obras que debieran figurar en los dos tomos de 
Preceptistas, historiadores jr críticos literarios, habrían de 
incluirse algunos trabajos que tienen bastante interés para la 
historia de la literatura española; tales como los Orígenes de 
a poesía castellana, de Velazquez; las Memorias para la Ins- 
oria de la poesía v poetas españoles, del P. Sarmiento; e^ 
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Ensayo histórico apologético de la literatura española^ de 
Lampillas; la Oración apologética por España y su mérito li- 
terario^ de D. Juan Pablo Forner; el resumen de la historia 
de la literatura española, con el cual encabezó D. José Mar- 
chena sus Lecciones de filosofía moral y elocuencia^ el Dis- 
curso preliminar de la Biblioteca selecta de la literatura espa- 
ñola^ que publicaron en Burdeos en 1 8 19 los Srcs. Mendivil y 
Silvela, y algunos otros escritos que vendrían á suplir, aunque 
imperfectamente, la falta de una historia general de la litera- 
tura española, que sin hallarse reducida á los estrechos límites 
que tienen los compendios de Gil de Zarate y Alcántara Gar- 
cía, tampoco alcance las grandes dimensiones que ya se indi- 
can en la comenzada y no concluida obra histórico-crítica del 
doctísimo literato D. José Amador de los Rios. 
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Estrecho, muy estrecho es el enlace que tienen entre sí las 
obras en que se trata de religión, de teología, de filosofía, de 
moral, de legislación y hasta de literatura en sus fundamen- 
tos examinadas, y la razón de esto es muy obvia. Si procura- 
mos conservar nuestro pensamiento libre de los dogmatismos 
de toda escuela científica y de los prejuicios de todo sentido 
histórico, veremos que la filosofía, considerada en su más am- 
plio concepto, no es otra cosa que el estudio y conocimiento 
de lo general, de lo permanente, de lo eterno; ya se afirme con 
las escuelas ontológicas, que podemos alcanzar el conocimien- 
to de lo absoluto y de lo esencial, ya se niegue la posibilidad 
de este conocimiento en nombre del experimentalismo, que 
sin embargo, por una necesidad de la lógica transcendental, 
tiene que dar á las leyes naturales, y délas causas segundas el 
mismo valor y la misma realidad que las otras escuelas con- 
ceden á la esencia y á la primera causa, como fundamento de 
toda ciencia. 

Y si la filosofía en su más lata acepción es el conocimiento 
de lo general, permanente y eterno, reducida á su último límite 
sólo abraza el conocimiento del ser, es decir, que sólo la me- 
tafísica es filosofía; pero como quiera que el ser, considerado 
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en toda su generalidad, comprende todo lo que ha sido, es y será, 
de aquí que la metafísica, considerada con esta amplitud, ven- 
dría á convertirse en la ciencia única, en la ciencia universal. 

No es dado al humano entendimiento la comprensión de la 
verdad mediante una ciencia única, y siendo, sin embargo, 
real y evidente la existencia de esta ciencia, súplese su unidad 
con las varias manifestaciones que presenta la filosofía en todos 
los órdenes del conocimiento científico. 

Por las razones que sumariamente hemos apuntado, cuando 
al escribir de religión, de moral, de arte ó de legislación se 
ahonda en el conocimiento de la materia, y se buscan los fun- 
damentos generales, permanentes y eternos, ya de nuestras 
propias ideas, ya de las manifestaciones que han presentado 
en la historia la religión, la moral, el arte ó la legislación, re- 
sulta una filosofía de la 'religión (teología racional), una filo- 
sofía de la moral (ética), una filosofía del arte (estética), ó una 
filosofía de las leyes (filosofía del derecho, derecho natural). 

Filósofos son los místicos españoles de los siglos xvi, xvii y 
aun algunos del xvni, que intentaron resolver los más arduos 
problemas de las fuentes del conocimiento, y de las relaciones 
entre la verdad absoluta» Dios, y la verdad por el hombre co- 
nocida, ya por medio de la revelación, ya por las fuerzas de 
su inteligencia, movida por el impulso del amor á lo eterno y 
á lo divino. Filósofos fueron los tratadistas de derecho natural 
de la época del Renacimiento, Suarez, Soto, Ayala y Vázquez; 
y como filósofos, discurrían los teólogos ylegistas que tomaron 
parte en las controversias acerca del derecho de conquista, que 
tuvieron lugar en los siglos xv y xvi con ocasión del descubri- 
miento del Nuevo Mundo. 

Intimamente se relaciona con la filosofía el movimiento de 
los protestantes españoles, que procuraron seguirlas doctrinas 
de Lutero y de Calvino, los cuales, como atinadamente ob- 
serva el Sr. Menendez Pelayo, fueron, por lo general, más ló- 
gicos que sus maestros, y por el camino del libre examen lle- 
garon á su natural conseciLencia, la negación de toda religión 
histórica, el racionalismo como supremo regulador de la vida 
y de la inteligencia humana. 
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'VIII. 

Todo lo que últimamente acabamos de exponer tiene por 
objeto indicar lo incompletísima que aún se halla la Biblioteca 
de Autores Españoles y por lo que toca á las manifestaciones 
del ingenio patrio, en las varias partes que constituyen las cien- 
cias filosóficas. El tomo que lleva por título Obras escogidas 
de filósofos^ comprende algunos escritos de Séneca, Raimundo 
Lulio, D. Alonso de Madrigal, Guevara, Las Casas, Barto- 
lomé de Albornoz, Luis Vives, Pedro Simón Abril, Melchor 
Cano, doña Oliva Sabuco de Nantes Barrera, Pérez de Oliva, 
Huarte, D. Joaquín Setanti y Baltasar Gracian. 

Al que se halle un poco versado en la historia intelectual de 
España, le bastará la enunciación de los nombres que prece- 
den para comprender que, aun dando á la palabra filosofía el 
sentido amplísimo que entes apuntamos , y quizá por esta 
misma causa, la ciencia patria aparece mezquinamente repre- 
sentada en el tomo de la Biblioteca^ consagrado á los filósofos- 
moralistas, teólogos y aun legistas, cuyos escritos aparecen 
reunidos bajo el ya citado título á^ Obras escogidas de filó- 
sofos. 

Puede explicarse, según ya hemos indicado, la reunión en 
un mismo libro de las obras de los filósofos, teólogos, mora- 
listas y legistas; pero en vez de titularse esta colección Obras 
escogidas de filósofos^ debiera nombrarse, Obras filosóficas ^ y 
•dada la amplitud que este título permite, aún pudieran y de- 
bieran consagrarse, cuando méni¿©3, dos tomos de la Biblioteca 
á las obras de filosofía de Foxo Morcillo, Gómez Pereira, Pé- 
rez y López, Forner y otros muchos; á los tratados de dere- 
cho, ya natural, ó ya internacional, de Suarez, Soto, Ayala, etc. ; 
á los estudios de gramática general de Francisco Sánchez de 
las Brozas; á los verdaderos ensayos de estética, tales como las 
Investigaciones filosóficas sobre la belleza "ideal, de D. Este- 
ban dé Arteaga;-á los tratadistas de moral con sentido didác- 
tico, como el médico D. Andrés Piquer, y á historiadores de 
la filosofía, como el canónigo D. Tomás Lapeña. 

Acaso se dirá que algunas de las obras que acabamos de in- 
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dicar se hallan escritas en latin, y por lo tanto no caben en el 
cuadro de la Biblioteca de Autores Españoles, que al ampli- 
ficar su título añadiendo , desde la formación del lenguaje 
hasta nuestros dias, parece que sólo debe comprender á las 
producciones del ingenio español, que se hallan escritas en 
lengua castellana; pero esta observación carece de fuerza, pues 
seguramente que las obras de Séneca, de Raimundo Lulio y 
de Luis Vives, que se hallan en la colección de Obras escogi- 
das de filósofos^ no fueron escritas por sus autores en caste- 
llana, y en las del maestro de Nerón aún existe la circunstan- 
cia agravante de ser anteriores á la formación de nuestro idioma 
nacional. 

Si creyó el colector de las Obras escogidas de filósofos^ don 
Adolfo de Castro, que tratándose de escritos filosóficos lo esen- 
cial era el pensamiento^ el contenido^ el/ondo^ y que bajo este 
punto de vista, al presentar algunas muestras de los más selec- 
tos frutos que la filosofía ha producido en tierra española, no 
era posible prescindir de las obras de Séneca, Lulio y Vives, 
por más que no hayan sido escritas por sus autores en el idioma 
que actualmente se usa en España; si tal fué la creencia del 
Sr. Castro, según nuestro juicio, acertó por completo en este 
particular; pero dada la premisa, clara es la consecuencia; por 
la misma razón que ocupan un puesto en el tomo de la Biblio- 
teca de que ahora tratamos Séneca, Lulio y Vives, pueden y 
deben ocupar también un sitio en los tomos que nosotros in- 
dicamos Gómez Pereira , Foxo Morcillo, Francisco Sánchez, 
Caramuel, Suarez, Ayala y otros varios escritores filosóficos,' 
á pesar de haber escrito en latin todas ó la mayor parte de sus 
obras. Si se han publicado traducciones de los tres autores in- 
cluidos en las Obras escogidas de filósofos^ publíquense tani- 
bien traducidas la Margarita Antoniana^ de Gómez Pereira, 
el libro de Foxo Morcillo acerca de Platón y Aristóteles, y 
otras varias obras de los autores antes citados, que son sin duda 
alguna las producciones filosóficas más importantes que se han 
publicado en España desde el Renacimiento hasta los comien- 
zos del siglo xviii. 

Aún más. Si el Sr. Castro consideró como necesario ante- 
cedente de la filosofía española las obras de Séneca, muy ante- 
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nores á la formación de la nacionalidad que constituye ac- 
tualmente nuestra patria, las obras filosóficas de San Isidoro 
de Sevilla y de algunos de sus contemporáneos, que se hallan 
en muy diferente caso, debieran desde luego venir á ocupar 
un sitio en la Biblioteca de Autores Españoles. 

IX. 

Difícil es separar las disquisiciones de la filosofía, que casi 
siempre llegan á conmover los fundamentos de las religiones 
históricas, de las afirmaciones dogmáticas de la religión , que 
casi nunca se hallan de acuerdo con las enseñanzas de la 
ciencia. 

Esa lucha constante entre la filosofía y la religión, que cons- 
tituye la ley permanente de la historia intelectual de la huma- 
nidad, demuestra la comunidad del objeto que sirve de fun- 
damento á las investigaciones de la filosofía, que siemprfs se 
verifican mediante el libre ejercicio de la razón , y á los dog- 
mas de las religiones , que siempre se apoyan en la fe obe- 
diente á los preceptos de sacerdocios más ó menos infalibles. 

Los teólogos escolásticos y los grandes escritores místicos de 
los siglos XVI, XVII Y XVIII, representan la dirección católica 
del pensamiento nacional; pero en frente de esta dirección 
existe también la protesta anti-católica ; y si la intolerancia in- 
quisitorial habia conseguido borrar hasta el recuerdo de los 
pensadores heterodoxos que han florecido en nuestra patria, 
desde el Renacimiento hasta principios del presente siglo, hoy, 
gracias á los esfuerzos de un erudito , tan sabio como mo- 
desto, D. Luis Usoz y Rio , los trabajos de los protestantes 
españoles, son conocidos y apreciados en toda la culta Eu- 
ropa. También en España comienza ya á saberse que las doc- 
trinas luteranas alcanzaron durante el siglo xvi en Valladolid 
y en Sevilla doctos propagandistas, y que para atajar su pro- 
gresivo desenvolvimiento fué preciso recurrir á las hogueras 
inquisitoriales; medio en verdad poco caritativo, pero que por 
el momento parece que contribuyó poderosamente á que no 
desapareciese en nuestra patria la unidad católica] que , según 
dicen los ultramontanos, es el más glorioso timbre de nuestra 
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historia nacional. Nosotros nos permitimos afirmar que la 
unidad voluntaria en religión es el mayor de los bienes á que 
puede aspirar la sociedad humana; y que la unidad de reli- 
gión, apoyada en la fuerza, la unidad forzosa de religión, es 
el mayor de los absurdos que se han intentado realizar en al- 
gunas desventuradas naciones, que al negarla libertad de la 
conciencia religiosa, han destruido en su origen toda religión, 
y hasta todo sentimiento verdaderamente religioso. 

La historia intelectual de nuestra patria, es un claro ejem- 
plo de la verdad que acabamos de afirmar. En España existió 
de hecho la libertad religiosa desde el siglo v, es decir, desde 
el comienzo de nuestra nacionalidad histórica, hasta el esta- 
blecimiento de la Inquisición, y aun quizá hasta la expulsión 
de los moriscos; de aquella medida tan anti-económica como 
inhumana, llevada á cabo por el menguado valido del men- 
guado Felipe III; por aquel favorito que al dejar el poder cu 
brió su cabeza con el capelo de cardenal de la Iglesia romana 
para librarla del hacha át\ verdugo; de aquel duque de Lerma 
^ cuya buena fama ha proclamado la musa popular, aludiendo 
al color del traje cardenalicio, en los tan conocidos versos: 

Kl ladrón más afamado, 
Por no morir degollado, 
Se vistió de colorado. 

Mientras en España existió la libertad religiosa, «claramente 
se mostraba, como dice el insigne pensador D. Federico de 
Castro, que no faltó genio para trascendentales especulaciones 
en un país que, apenas halla lugar en la civilización romana, 
engendra en Séneca el mayor de los filósofos provinciales, que 
con San Isidoro prepara y domina toda la ciencia de los si- 
glos medios, que maravilla con Lulio, que con Vives, Huarte 
y Gómez Pereira precede á Bacony á Descartes, que con Foxo 
Morcillo realiza, al decir de Boivin , la tentativa más feliz de 
conciliación entre Platón y Aristóteles, esos luminares mayo- 
res de la filosofía griega, yconServet, Santa Teresa y San 
Juan de la Cruz intenta la más difícil empresa de conciliar el 
resultado de toda la antigua cultura del neo-platonismo con 
el cristianismo. Doctos escritores, entre los que se cuenta 
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nada menos que el padre del derecho natural, atribuyen á es- 
pañoles las bases sobre que siempre se sustentará este linaje 
de trabajos; y el representante más fiel de nuestra nacionali- 
dad literaria, el ingenio lego, el inmortal Cervantes, colócase 
entre los reformadores , y recogiendo aquellos extravíos mís- 
tico-escolásticos , que sólo la opresión perpetuaba, y hoy se 
quieren resucitar como eficaz remedio, pónelos en la fantasía 
de su ingenioso hidalgo, exponiéndolos así á la befa y á la ir- 
risión del mundo.» 



X. 



Hasta ahora nos hemos limitado á recordarlas glorias de lo 
que podría llamarse filosofía hispano-cristiana, y en los mis- 
mos límites encierra sus apreciaciones el Sr. Castro en la cita 
que acabamos de hacer; pero ciertamente que Maimonides, 
Avicebron y Averroes eran españoles, y como fruto de la cul- 
tura patria debe considerarse su pensamiento filosófico; y por 
lo tanto, las que podrían llamarse escuelas de filosofía hispa- 
no-rabínica é hispano-árabe, debieran ten^rsu representación 
en la Biblioteca de Autores Españoles^ para completar el cua- 
dro de la cultura patria en lo tocante á las más altas manifes- 
taciones de la razón y de la conciencia humana. 

Condensando, pues, todo lo que llevamos dicho acerca de 
las manifestaciones que han tenido en España la filosofía anti- 
catól'ca y la anti-cristiana, entendemos que quedaría completa 
bajo estos dos aspectos la Biblioteca de Autores Españoles, 
publicando dos tomos, que podrían intitularse: Escritores 
ant i-católicos^ en los cuales debieran aparecer noticias de los 
heresiárcas Prisciliano, Elipando, Félix, Hostegesis, Claudio 
de Turin, Arnaldo de Vilano va, Gonzalo de Cuenca, Rai- 
mundo de Tarraga y Pedro de Osma, reimprimiendo algunas 
de las refutaciones de sus doctrinas, cuando no fuese posible 
la reimpresión de sus obras, que en su mayor parte han des- 
aparecido; siguiendo las obras de los protestantes españoles 
Alfonso y Juan de Valdés, Francisco de Encinas» el Dr. Juan 
Diaz, Pérez de Pineda, el Dr, Constantino Ponce de la Fuen- 
te, Cipriano de Valera, Reinaldo G. Montano, y algunos otros 
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y terminando con las obras, verdaderamente importantes, de 
Servet y de Miguel de Molinos, con el opúsculo del teofilán- 
tropo Andrés María Santa Cruz, y con algunos escritos filosó- 
fico-religiosos de Marchena, D. Bartolomé José Gallardo, don 
José María Blanco (Wiihe), y D. Juan Calderón. También 
debieran formar parte de esta colección algunas de las obras 
de D. Antonio Puigblanch y de D. Juan Antonio Llórente, 
entre ellas la Historia crítica de la Inquisición en España^ de 
este último autor; libro que , más que en la ciencia histórica, 
halla su lugar en la controversia filosófica acerca de lo que era 
y significaba el Santo Tribunal, que, según nuestro juicio, no 
era ni santo, ni tribunal. 

Y respecto á la filosofía hispano-arábiga éhispano-rabínica, 
cuando en Francia y en Alemania se traducen, se comentan y 
se ensalzan las obras y doctrinas de Averroes, de Maimonides, 
de Avicebron, y aun de otros de nuestros escritores árabes y 
judíos de menor celebridad, parece que en la Biblioteca de Au- 
tores Españoles se deberían consagrar, cuando menos, dos to- 
mos á dar á conocer en nuestra patria las obras, ya muchas de 
ellas traducidas al francés y al alemán, de los tres célebres filó- 
sofos antes citados, y algunas de los árabes Avempace y To- 
fail, y délos judíos JehudáHaleví, Bahia-ben-Leví, Abraham- 
ben-Meiz , José-ben-Caspi , Abraham-ben-Izchag y algunos 
otros aún más olvidados, cuyas disquisiciones filosóficas y teo- 
lógicas ejercieron no poca influencia en la cultura española de 
la Edad Media (i). 

Publicadas en la Biblioteca de Autores Españoles todas las 
obras que dejamos indicadas, aparecería por completo el des- 
envolvimiento histórico de la filosofía y de la teología en Es- 



(i) El Sr. Valera en su discurso de contestación al de ingreso en la 
Academia Española del Sr. Nuñez de Arce, decia lo siguiente acerca de 
la filosofía hispano-arábiga é hispano-rabínica: «En la Eda'd Media con- 
fvienen todos en que hemos tenido notabilísimos sabios, filósofos y 
•pensadores aunque masque ortodoxos, mahometanos y judíos. Eruditos 
»y críticos extranjeros lo ponen fuera de duda: Renán, estudiando á Aver- 
» roes y su poderosa influencia en la filosofía escolástica y del Renaci- 
jmiento: Munck, Franck, Sachs, Geigery David Cassel, traduciendo las 
«obras ó encomiando las doctrinas de Ibn-Gebirol, de los Ben-Ezrá, Mai- 
»monides, Jehuda de Toledo y de otros compatriotas nuestros y gloria de 
•España, por mas que no fuesen católicos.» 
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paña; y nadie podría negar la gran influencia que ha ejercido 
nuestra nación en la cultura de Europa, á contar desde el si- 
glo V hasta el fin del siglo xvi. San Isidoro y la escuela filosó- 
fica de Sevilla, antes de la caida de la monarquía visigoda, y el 
gran Raimundo Lalio en el siglo xiii, representan las glorias 
científicas de la España cristiana de la Edad Media; y al lado, ó, 
mejor dicho, frente á este movimiento de la ciencia ortodoxa se 
hallan Li filosDfia árabe y rabínica, altamente representada en 
las doctrinas de Averroes, Maimonides y Avicebron, origen 
en opinión de algunos renombrados críticos extranjeros, de 
las más profundas teorías del célebre Benito Espinosa, y aun 
de varias ideas que aún hoy dominan en la moderna filosofía 
^alemana. En la época del Renacimiento, Luis Vives, Gómez 
Pereira, Foxo Morcillo, Doña Oliva Sabuco, Huarte y Fran- 
cisco Sánchez, se presentan como atrevidos novadores; pero sin 
traspasar los límites de la ortodoxia católica. Nuestros grandes 
místicos de la misma época, representan los arrebatados vuelos 
del amor al ideal divino, difícilmente contenido por las ense- 
ñanzas de las revelaciones dogmáticas: nuestros teólogos ponen 
los fundamentos del derecho natural, y nuestros humanistas 
entreven los fundamentos esenciales de la gramática general, 
necesario preliminar de la filología comparada , cuyo origen 
constituye también otra gloria científica de la nación española. 

Y si á lo dicho se añade la valía que alcanzaron como escri- 
turarios y pensadores los protestantes españoles del siglo xvi, 
y los altos merecimientos científicos del ilustre Miguel Servet, 
no es posible poner en duda 1a importancia, la grandísima im- 
portancia de la ciencia española durante el período de más de 
diez siglos, que antes señalamos. 

Verdad es que al terminar el si^lo xvi, termina también la 
influencia científica que España ejercía en la civilización de 
Europa, que vale tanto como decir en la civilización del mun- 
do. Y la causa de ésto se halla en la intolerancia, en el fana- 
tismo religioso; pues la decadencia intelectual de nuestra pa- 
tria coincide exactamente con la unidad católica, fundada v 
sostenida por el Santo Tribunal de la Fe, digan lo que quie- 
ran fanáticos ultramontanos y eruditos aficionados á cubrir 
sus paradojas con las galas del ingenio y las gracias de sus ele- 
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gantes chistes. Y decimos esto, permítasenos la digresión, por- 
que há poco tiempo se suscitó una polémica (i) sobre la mayor 
ó menor valía de la cultura española y causas de su decadencia; 
en la cual aparecian de una parte D. Nicolás Salmerón, D. Gu- 
mersindo de Azcárate, D. Gaspar Nuñez de Arce y D. Manuel 
de la Revilla, condenando el fanatismo y la intolerancia reli-- 
giosa como causa funJamental del atraso en que se hallaba la 
civilización de la Península en los siglos xvri, xviii y en los 
principios d^l prcs2nt2, y de otra parte el ilustrado joven don 
Marcelino Menendez Pelayo, el docto catedrático D. Gumer- 
sindo Laverde y el reputado crítico D. Juan Valera, afirmaban 
que el humo de las hogueras inquisitoriales jamás oscureció 
el brillante esplendor de nuestra gloria literaria. Sin embargo, 
pese á la sólida erudición del Sr. Menendez Pelayo, al sesudo 
juicio del Sr. Laverde y al agudísimo ingenio del Sr. Valera, lo 
cierto es que uno de sus contradictores expuso un argumento 



(i) Esti polémica tuvo por origen el haber dicho incidentalmen t 
el Sr. Azcárate en uno de sus artículos sobre El Self~government y la 
Monarquía doctrinaria, publicados en la Revista de España, que la deca- 
dencia de las ciencias en España desde ñncs del siglo xvi hasta el primer 
tercio de la presente centuria, fué causada por la intolerancia religiosa 
de nuestros mayores, cuyo aserto movió al Sr. Menendez Pelayo á escribir 
una carta dirigida al Sr. Laverde, que se publicó en la Revista Europea^ 
ensalzando las glorias de la ciencia española, durante el dicho pieriodo 
histJrico. Poco tiempo después el Sr Nuñez de Arce, al tomar asiento en 
la Academia Española, volvió á insistir en la desastrosa i;ifluenc a que 
habia ejercido la intolerancia religiosa en la cultura de nuestra patria; y 
el Sr. Valera al contestarle, procuró atenuar las censuras que el nuevo 
académico habia lanzado contra los excesos del fanatismo religioso de 
España en los siglos xvi y xvir. El Sr.- Salmerón se expresó en el mismo 
sentido que los Sres. Azcárate y Nuñez de Arce al escribir el prólogo de 
una traducción de los Conflictos entre la religión y la ciencia de Draper. 
El Sr. Revilla defendió opiniones semejantes á las expuestas por el Sr. Nu- 
ñez de Arce, y con este motivo volvió á sostener sus ideas el Sr. Me- 
nendez Pelayo; ayudándola después en la defensa ó exculpación de la in- 
tolerancia, el Sr. Laverde; y se terminó esta polémica con un bien pen- 
sado escrito del Sr. Azcárate, del cual hemos tomado la cita que se halla 
en el texto, y que, en nuestro entender, resuelve la cuestión debatida, sin 
dejar lugar á ningún género de duda. 

No recordamos aquí ni mucho menos juzgamos, el artículo del Sr. Pe- 
rojo publicado en las páginas de la Revista Contemporánea, titulado. La 
ciencia española bajo la Inquisición, aunque está relacionado con la po- 
lémica de que nos hemos ocupado, por razones fáciles de comprender y 
de apreciar debidamente. 
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que, como vulgarmente se dice, no tiene vuelta de hoja. Ver- 
dad es, decía el Sr. Azcárate, que hasta el siglo xvi inclusive 
ha existido en España un gran movimiento filosófico; pero este 
movimiento, sin duda alguna, debió interrumpirse durante 
largo tiempo; porque si así no fuese, ahora no ignoraríamos 
nuestro pasado científico. Y, «sin embargo, tanto lo ignora- 
mos que los esfuerzos generosos y patrióticos... de los que tra- 
bajan para descubrir lo perdido y reanudar lo interrumpido, 
pasan para algunos por arranques de monomaniacos.» Y al lle- 
gar aquí, pregunta el Sr. Azcárate: «¿Cabe una prueba más 
elocuente de que, no sólo se agotó ó atrofió nuestra originali- 
dad en este orden, sino que hasta olvidamos lo sabido?» 

La Biblioteca de Autores Españoles^ presentando el cuadro 
completo de la cultura filosófica de nuestra patria , pondría en 
punto de evidencia que España, mientras tuvo de hecho liber- 
tad religioia , engendró filósofos, pensadores y legistas, que 
pueden figurar al lado, cuando menos, y en ocasiones, aun 
delante de sus más afamados coetáneos; y que la intolerancia 
religiosa ahogó las manifestaciones del ingenio patrio en las 
elevadas esferas de la filosofía y de la religión, y hasta consi- 
guió borrar el recuerdo de nuestra pasada gloria científica; 
pues en la ciencia toda gloria representa una verdad, y toda 
verdad es un progreso; y la suspicacia inquisitorial compren- 
día bien que la ciencia, y hasta el recuerda de la ciencia, po- 
nía en peligro el absoluto dominio de la monarquía teocrá- 
tica, que, con profundo sentido, ha dicho el más docto de los 
evangelistas : «La verdad os hará libres.» 

Si para defender los horrores de la Inquisición, se quiere 
sostener que el pueblo español era aún más intolerante que los 
inquisidores, según ha indicado el Sr. Valera en un célebre 
discurso académico, ésto ni quita ni pone á la verdad de la té- 
sis que nosotros hemos expuesto, diciendo en general^ que el 
fanatismo religioso fué la causa fundamental de la decadencia 
rapidísima que destruyó grandes gérmenes de progreso, que 
se hallaban latentes en las obras de nuestros filósofos y teólo- 
gos de la época del Renacimiento. 
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XI. 



Los escritores políticos que iian florecido en España desde 
la formación del lenguaje nacional hasta nuestros dias , se 
hallan representados en \di Biblioteca de Autores Españoles, 
por Saavedra Fajardo, el P. Mariana, Quevedo , Fernan- 
dez de Navarrete, Jovellanos , Quintana y algún otro de 
menor nombradla; pero basta recordar los artículos que pu- 
blicó en la Revista de España el Sr. Cánovas del Castillo 
acerca de Las doctrinas políticas de los españoles en la época 
austríaca^ para comprender la suma importancia que ha al- 
canzado eji nuestra patria el ramo de los conocimientos 
humanos, y por lo tanto lo conven lentísimo que sería con- 
cederle cuando menos otro tomo de la Biblioteca^ que po- 
dría tener un gran interés histórico, presentando esa lucha 
de las dos tendencias que se disputan el dominio de la polí- 
tica, desde el Renacimiento hasta nuestros dias; la tendencia 
teocrática, que quiere subordinar el poder civil á la infalible 
autoridad de la Iglesia ; y la tendencia laica , que ya con el 
nombre de regalismo, ya levantando la enseña de la libert^id del 
poder civil, y aun quizá de la supremacía del poder real, han 
sido el trabajoso camino por el cual se ha llegado á las actuales 
teorías acerca de la libertad religiosa y de la autonomía del Es- 
tado, como único representante de la justicia y del derecho 
social. 

Dándose la mano con los políticos están los economistas, de 
cuyas obras se hallan curiosas noticias en la Biblioteca de don 
Manuel Colmeiro; noticias que podrían servir para guiar el 
criterio del colector que se encargase de reunir en un tomo las 
Obras escogidas de economistas, que sin duda alguna debie- 
ran figurar en la Biblioteca de Autores Españoles^ puesto que 
ya forman parte de ella las memorias, informes, dictámenes y 
otros trabajos sobre asuntos económicos del ilustre polígrafo 
D. Gaspar Melchor de Jovellanos. 

Ahora bien: si filósofos, teólogos, legistas, místicos, mora- 
listas, políticos y economistas tienen ya cabida en la Biblioteca 
de Autores Españoles^ claro es que esta obra comprende en su 
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plan general de publicación, no solamente las obras pertene- 
cientes á los géneros exclusivamente literarios y al histórico, 
considerado por algunos preceptistas como género intermedio 
entre la literatura y la didáctica, sino que también comprende 
las obras de filosofía y teología y las referentes á los varios ra- 
mos del conocimiento, que con más ó menos exactitud se ape- 
llidan ciencias morales y políticas. 

A este grupo de las ciencias morales y políticas pertenece, 
aunque otra cosa piensa el vulgo, los tratados de ciencia y arte 
rñilitar, en cuyo género de escritos posee nuestra patria una 
verdadera riqueza, riqueza que, por ley de justicia, cuando no 
por obligación de patriotismo, debemos presentar á la faz del 
mundo, para contentamiento de propios y admiración de los 
extraños. 

La literatura militar española tiene su gloriosa historia, que 
comienza en la parte militar que se halla en las Etimologías 
de San Isidoro de Sevilla, continúa en las notabilísimas ense- 
ñanzas de organización de la fuerza armada, y aun de filosofía 
de la guerra, que se leen en las Partidas^ y en las teorías de 
milicia que desenvuelve el infante D. Juan Manuel en su Libro 
de los Estados^ y llega á su apogeo en nuestros tratadistas mi- 
litares de los siglos XVI, y en algunos del siglo xvn, produciendo, 
aun en medio de la decadencia literaria del siglo xvm, las ad- 
mirables Reflexiones Militares del marqués de Santa Cruz de 
Marcenado, y renaciendo en el siglo presente en los escritos 
del comandante D. Francisco Villamartin, cuyo valor científico 
aún no ha sido Justa ni suficientemente avalorado por la gene- 
ralidad de nuestros contemporáneos. 

Si es el hombre el elemento esencial de la guerra , como ha 
dicho un escritor francés, las obras de ciencia y arte militar 
han de ocuparse en primer término de las condiciones morales 
del ser humano ; han de pertenecer de lleno al grupo de los 
tratados de ciencias morales y políticas. 

De otro lado, si la guerra es la lucha armada entre colecti- 
vidades humanas; si, como definieron los tratadistas de derecho 
natural del Renacimiento, la guerra es la prosecución del de- 
recho por medio de lafuer:{a^ fácilmente se comprende que los 
tratadistas de ciencia militar se han de ocupar en sus escritos 
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de las leyes de la guerra y de la constitución del Estado militar, 
esto es, que así como la política es la ciencia del Estado enpa:{^ 
puede decirse que la milicia (usando esta palabra en su verda- 
dero sentido) es la ciencia del Estado en guerra. 

Insistimos tanto sobre el carácter propio que tiene la ciencia 
militar, para procurar desvanecer la errada doctrina de que las 
ciencias físico-matemáticas son las que tienen más relación con 
dicha ciencia, doctrina que nace de confundir torpemente los 
servicios especiales que en la guerra prestan los cuerpos de ar- 
tillería é ingenieros, con lo que constituye la esencia misma de 
la profesión de las armas. 



XII. 



Lo que es racional en la esfera de la teoría, siempre halla su 
confirmación en el examen práctico de los hechos históricos. 
Hemos dichos, y hemos procurado probar teóricamente, que 
la ciencia de la guerra pertenece al número de las ciencias mo 
rales y políticas, á fin de patentizar el derecho que tienen los 
tratadistas de dicha ciencia á venir á ocupar un puesto en la 
Biblioteca de Autores Españoles^ al lado de los legistas, mo- 
ralistas y políticos, que ya forman parte de ella, y de los eco- 
nomistas , que deben completar el cuadro de las obras perte- 
necientes al género de que ahora tratamos. Y la verdad de 
nuestro aserto queda probada, recordando que, entre los escri- 
tores militares se hallan moralistas, como Juan López de Pa- 
lacios Rubios (Tratado del esfuerzo bélico heroico)^ Jerónimo 
de Urrea (Diálogo de la verdadera honra militar)^ D. Cle- 
mente de Peñalosa y Zúñiga (Sobre el honor militar^ causas 
de su origen^ progresos y decadencia) y el P. Cádiz (El sol- 
dado católico en guerra de religión)^ legistas como D. Sancho 
de Londoño (Discurso sobre el modo de reducir la disciplina 
militar á mejor estado) y D. Francisco Ventura de la Sala y 
Abarca (Después de Dios la primera obligación^ glosa de las 
Ordenan:{as Militares); y tratadistas generales de ciencia y 
arte de la guerra, como D. Bernardino de Mendoza (Teórica 
y práctica militar)^ Diego de Salazar (Diálogo de re militarij, 
Bernardino Escalante (Diálogos del arte militar) ^ D. Diego 
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de Álava (El perfecto capitán)^ Cristóbal Lechuga (El maestre 
de campo general)^ Martin de Eguiluz (Milicia^ discurso y 
regla militar)^ el marqués de Santa Cruz, ya antes citado, y 
otros muchos autores que seria prolijo enumerar. 

Si aún cupiese alguna duda acerca de la índole y carácter de 
los tratados generales de arte militar, si aún se dudase de que 
estos tratados pueden y deben considerarse como pertene- 
cientes al grupo de las obras de ciencias morales y políticas, 
léanse las siguientes máximas que á continuación extractamos 
de las Reflexiones militares del marqués de Santa Cruz de 
Marcenado , y se verá el estrecho enlace que existe ent'rc las 
dichas ciencias y las enseñanzas didácticas del arte de la 
guerra. 

Discurriendo acerca de las Virtudes morales^ políticas y 
militares de un generalísimo de país y de ejército^ expone el 
marqués de Santa Cruz estas atinadas consideraciones : 

«El conde Galeazo Gualdo, en su Guerrero prudente ^ quiere 
que el general haya tratado con varias naciones , y particular- 
mente con aquellas á quien hubiere de hacer la guerra, pero 
no siempre dan lugar á los viajes las ocupaciones del servicio. 
Con que me parece debe el general contentarse de saber el ge- 
nio de dichas naciones por medio de hombres entendidos que 
los hayan practicado, ó de libros modernos que describan fiel- 
mente su inclinación, ventajas y defectos.» 

)j Sirva de primer aviso el que Isócrates dio á Nichocles, que 
no dejándose dominar de culpables placeres, se hiciese más 
dueño de sus pasiones que de sus pueblos. Victoria plausible 
llama Platón á la que de ellas se logra ; y pérdida vergon- 
zosa al ser de las mismas vencido. Abstinencia de los delitos, 
es la primera calidad que Santo Tomás busca en la vida 
militar.» 

«Empresa ridicula sería castigar en otros el vicio de que tú 
mismo no sepas librarte; y si vives desordenadamente, no sólo 
harás mal para tí, sino también para las tropas, que pensarán 
lisonjearte con la imitación ó disculparse con el ejemplo.» 

^(La reflexión política de Plinio es que á muchos hace vir- 
tuosos el amor á la fama, y á pocos el de la conciencia; pero 
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el justo precepto de Séneca es no ejecutar cosa que no sea con- 
forme al dictamen de la última; consejero el más continuo, 
aunque infelizmente el más despreciado. Verdad es, que aun 
cuando te faltase el principal apoyo de la fiel religión, debieras 
en obsequio de tu fama huir los vicios que no hacen escrúpulo 
en tu conciencia, y por el camino de lo glorioso , llegarlas in- 
sensiblemente al término de lo justo.» 

aSi no pudieras abstenerte de la cólera, excúsate á lo menos 
de tomar alguna resolución mientras estás en ella; para que 
pasando su primer ímpetu, sea parte natural de tu entendi- 
miento el dictamen que antes hubiera sido, monstruo abortado 
de tu ira.» 

«Debes endurecerte á la fatiga y á la vigilia, porque el 
trabajo es á veces más preciso al general que al soldado, aten- 
diendo éste únicamente á su persona en la marcha ó á su 
puesto en la centinela, en el cual hay otros que le mudan; 
pero el general no cuida de sí solo, ni de un paraje señalado , 
sino de millares de hombres y de algunas leguas de terreno 
que su ejército ocupa marchando ó campando.» 

«En tu vestido puedes, sin desperdicios de pródigo, mostrar 
aseo de liberal.» 

«Huye cuanto puedas los aduladores, gente que á la virtud 
pega el achaque de soberbia y profana su nombre dándosele 
al vicio.» 

«Al contrario de los que lisonjean, son apreciables los que 
con inocente franqueza desengañan, debiendo considerarlos 
como apoyos de tu virtud ; pues con el aviso la sostienen, siem- 
pre que la ven resbalar hacia alguna dañosa pasión.» 

«Convendráte saber diferentes lenguas para hablar á las tro- 
pas de las varias naciones que haya en tu ejército, ó á los pai- 
sanos de diversos pueblos con que trates ; para examinar por 
tí los prisioneros ó desertores enemigos ; para leer las cartas que 
cogieren tus parndas ó escriban del país contrario á tus confi- 
dentes, sin que paia uno ú otro necesites de intérprete, en quien 
el secreto nunca estarla tan seguro como en tí solo, ni los ra- 
zonamientos tan jiistos como en su original.» 

«Nada te instruirá tanto como el leer buenos libros. Ali- 
mento de la milicia y fundamento de la virtud guerrera, 
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llamaba Alejandro á las obras de Homero, que jamás apartaba 
de sí. Son particularmente provechosas las historias que tratan 
de capitanes famosos, de cuyos hechos aprenderás en pocos 
meses lo que la experiencia sola no te enseñarla en muchos 
años; pues aunque sirvas desde niño, será bastante que llegues 
á ver cincuenta ocasiones dignas de reflexión ; pero en los li- 
bros encontrarás millares de pasajes que en su feliz ó desgra- 
ciado éxito, en las buenas ó erradas disposiciones y en el juicio 
que de éstas hicieron hombres sabios, te muestran, para en lan- 
ces iguales, el partido que debes seguir y el que fuere conve- 
niente evitar.» 

w Los impensados acaecimientos de la guerra muchas veces 
obligan á determinaciones tan prontas, que no dan lugar á una 
larga meditación, ni á juntar el consejo de guerra; con que sólo 
queda el arbitrio de resolver por las reglas que en pocos ins- 
tantes prescriba la memoria de los expedientes que en semejan- 
tes casos tomaron otros generales ; porque el principio, pensar 
despacio y ejecutar á priesa , se entiende cuando el tiempo del 
discurrir no destruye al del obrar.» 

« Es el consejo de los libros más agradable que el de los hom- 
bres; porque en la acción que por sus reglas acertares, ningún 
consejero entrará contigo á porción de la gloria; á que se añade 
que los primeros reprenden y no mortifican ; pues los libros 
vituperan al vicio , y los hombres parece que acusan al 
vicioso.» 

«No sólo considero más agradable, sino también más seguro, 
por estar exento de la cólera, interés, lisonja y otras pasiones á 
que suelen sujetarse los hombres que aconsejan.» 

«Otro fruto de los libros será estimularte con el recuerdo que 
suscitan de las heroicas acciones y plausibles recompensas de 
muchos generales ; y como dice Solís : comenzarás á triunfar 
con los pensamientos del triunfo.» 

«No por lo aquí dicho quiero que el amor á los libros robe 
las horas á los negocios importantes de tu comando, pues ya 
se ve que ridiculez sería estarte con una historia en la mano, 
cuando te debieses ocupar en reconocer un campo, en formar 
un ejército ó en otra necesaria providencia.» 

«Prevengo con el caballero Borri, que no corras sin necesi- 
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dad á ejecutar lo que hallares aconsejado en los libros políticos, 
ó practicado en los históricos, si primero no examinas las razo- 
nes de aquella opinión ó conducta y confrontas sus particula- 
ridades con las presentes del lance.» 

«Sucede con la lectura lo que con la comida, pues siendo 
pasto del espíritu la una y alimento del cuerpo la otra, ambas 
necesitan de tiempo para digerirse ; y así como pequeña canti- 
dad de quinta esencia vale más que grande porción de otro sus- 
tento, sacarás mayor fruto de un buen libro que de muchos 
medianos.» 

aSeríate muy ventajosa la partida de elocuente para inspirar 
á tus tropas deseos de combatir, para apaciguar un disgusto ó 
revolución de las mismas, para relevarles el espíritu cuando 
por algún infeliz suceso están abatidas de ánimo, y para otra 
infinidad de ocurrencias, como puedes ver en repetidos lugares 
de esta obra.» 

»Es para el oido la elegancia de las palabras lo que. para mi 
rar los anteojos de larga vista, que presentados por una parte 
disminuyen el objeto, y por otra lo abultan.» 

«Cuando te halles querido de las tropas, serás bien servido 
de ellas; pero si te aborrecen, aun aquello que sea de su obli- 
gación lo ejecutarán perezosamente, á trueque de que no lo- 
grándose algún buen suceso bajo tu comando , no consigas 
aplauso ni premio.» 

«No faltan escritores que pretendan asegurar la obediencia 
de las tropas en el solo temor al jefe, suponiendo inútil el 
afecto de las mismas ; pero al odien mientras teman (prover- 
bio de un tirano) , respondo con la clarísima razón de Santo 
Tomás : 

«Débil fundamento es el temor ; pues los que por el temor 
están sujetos, cuando llega una ocasión que les proporciona la 
esperanza de la impunidad, se sublevan contra los jefes, con 
tanto mayor esfuerzo, cuanto mayor coacción contra su volun- 
tad hayan sufrido por el temor solo, cual impetuosa fluye el 
agua contenida violentamente cuando encuentra una salida : el 
mismo temor, ademas, no carece de peligros ; pues muchos ca- 
yeron en la desesperación por un temor excesivo . » 

«Los beneficios partan de tí sin que se conozca en ellos mano 
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ajena ; los castigos, aunque tú los dispongas, deja que salgan 
como de la justicia de tu auditor, consejo de guerra ú otro 
tribunal.» 

«Lo cierto es que más habilidad hay en hacer de un malo un 
bueno por medio de un moderado castigo, que de un vivo un 
muerto por ejecución de la severa sentencia.» 

«Hay algunas justicias tan generalmente deseadas, que en 
lugar de odio granjean aplauso á quien las ordena.» 

«Gracian aconseja que el no se dilate; porque pasado el pri- 
mer ardor de la pretensión, se siente menos el malograrla.» 

«Al contrario del «o, debe ser pronto el sí; porque el preten- 
diente no crea tener adelantada la satisfacción del beneficio con 
la dilación de la esperanza.» 



XIII. 



Acaso aún se podrá objetar que las páginas que acabamos de 
transcribir constituyen la excepción, y no la regla, en cuanto 
á los asuntos que generalmente suelen tratarse en las obras de 
ciencia y arte de la guerra. Para desvanecer por completo, y en 
este mismo lugar, la fuerza de tal objeción, habría necesidad 
de copiar aquí íntegramente el texto de algunos tratados de mi- 
licia; y de no hacerlo así, dejar en pié la duda, remitiendo la 
confirmación de nuestro aserto á la lectura ó al testimonio de 
ios que ya hayan leido los dichos tratados didácticos. 

Entre ambos extremos, el uno imposible de practicar, y el 
otro, por lo pronto, muy poco eficaz para la probanza de nues- 
tras afirmaciones, tomaremos un término medio, transcri- 
hiendo aquí varios pasajes de libros militares, y entre ellos la 
primera mitad del proemio, escrito por D. Antonio de Toledo, 
que se halla al frente de la obra de D. Diego de Álava, intitu- 
lada: El perfecto capitán^ instruido en la disciplina militar^ y 
nueva ciencia de la artillería (Madrid, iSgo); pues en dicho 
proemio se trata de la cuestión más fundamental de la ciencia 
de la guerra, y por las consideraciones que en sus páginas se 
exponen , puede razonadamente deducirse el espíritu , el ca- 
rácter ó índole general que informa , ó al menos que puede 
informar, á la didáctica militar, v constituirla como uno de 
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los ramos en que se dividen las ciencias morales y políticas. 

«D. Antonio de Toledo (i), señor de Pozuelo de Belmonte: 
á los lectores.» Así comienza el proemio, según costumbre de 
la época, y después continúa diciendo: 

«Ninguna cosa ha sido más deseada en el mundo, por todas 
las gentes, aun las más bárbaras, que la paz y concordia á que 
la naturaleza inclinó á los hombres, y en que la rázoii y parte 
superior nuestra puso su alcázar y fuerte, para que pudiese 
gobernarse la vida y sustentarse la unión y conformidad, que 
es la verdadera esencia de hombre racional. Pero como de dos 
partes principales que tenemos en nuestra alma, fué el apetito 
contrario siempre á la razón, y la diversidad de condiciones é 
ingenios engendró diferencia en las inclinaciones : y los deseos 
poco ordenados de que aquella parte del apetito se sirve , y 
tiene por compañeros, codiciaron siempre alzarse con el go- 
bierno y mando de la razón , duró poco esta concordia y paz, 
para que natuiralmente los hombres nacieron, y se criaróil jun- 
tos. Y casi al mismo punto, que por la desobediencia entró la 
muerte en el mundo, y se desencajó esta admirable fábrica del 
alma y dio lugar al desorden dé la sensualidad y pecado, su- 
cedió este monstruo infernal de la discoMia y disensión, y de 
tal manera se éjttendió su veneno , que en los primeros hom- 
bres y herniános se ejercitó su saña, hallando razón la envidia 
y deseo de iio sufrir igual, para que ün hermano quitase 
desastradamente la vida al otro inocente, y con quien junto la 
habia recibido, y casi era una misma carné y sangré. ¡Tanto 
pudo el demonio, universal enemigo nuestro! ¡Tanta fuerza 
tuvo el pecado y desobediencia! ¡y tanto poder tienen los rigo- 
rosos ministros, que tomó páfá nuestro castigo, ambición y 
envidia! que son solos los que destruyen los reinos, asuelan 
las ciudades, queman los pueblos, talan los campos, roban la 
gente, y al fin confunden y peítüíban todo el orden de lá natu- 
raleza. La cual (como niadre providentísima y cuidadosa), en- 
cerró en las entrañas de la tierra, en partes muy encubiertas de 



(i) ;Será este D. Antonio de Toledo el mismo de quien se conserva una 
ballesta en la Real Almería, el cual fué caballerizo mayor del príncipe 
D. Felipe, hijo de Carlos V, según dice Calvete de Estrella en su Felicí- 
simo viaje? 
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ella , el oro y la plata, y otras cosas que son el incentivo y yesca 
de la ambición y envidia, causas como dije de todas las guer- 
ras y discordias. Y no contenta con esto, pareciéndole que 
aún no bastaba encerrar la^ causas, si no encubrir los instru- 
mentos de que la furia humana se habia de servir, escondió 
con particular providencia el hierro y acero, de que se podian 
fabricar armas, para la destrucción de sus hijos, que tanto de- 
seó pacíficos y quietos : pues el fin de ellos , es solo la vida , 
unión, paz y concordia. Y la destrucción y acabamiento (por 
decirlo así), es la guerra, discordia y desasosiego. Pudo tanto 
nuestra parte inferior, y valiéronse de tal manera nuestros co- 
munes enemigos de los desordenados apetitos, que el deseo de 
no sufrir igual , y ser superior, y tener más con que serlo, 
halló el oro y la plata : y con increíble furia y trabajo desen- 
trañó la tierra : y bajando á su centro y á la morada de las al- 
mas, y parece que al mismo infierno á sacar de él la causa de 
tantos males, y con ella los instrumentos con que conseguir- 
los. Y de aquí sucedió, que con el mismo siglo y con la misma 
naturaleza, creció este deseo de gloria, y apetito de enseñorearse 
délo ajeno, y mandar á otros , de suerte, que casi no tenemos 
noticia de la paz, que no la tengamos luego de la guerra: 
porque (si bien lo miramos) hallaremos , que después de los par- 
ticulares desafios y disensiones de nuestros primeros padres y 
siglo de oro, luego que pasó del diluvio comenzó Nembrot á 
juntar ejércitos y conquistar el mundo : y no contento con 
esto, querer hacer guerra al cielo, intentándolo en la famosa 
torre que llamaron de Babilonia, donde fué menester para re- 
sistir tan gran atrevimiento y locura la mano poderosísima de 
Dios, con el castigo tan sabido que bastó á deshacer tanto or- 
gullo y desatino. De manera que ha llegado á tanto el atrevi- 
miento de los hombres, y el deseo de gloria y riquezas, que al 
mismo Dios han procurado hacer guerra : de aquí vino á ser 
esta tan natural y común en el siglo, que no ha habido repú- 
blica, ni reino antiguo, ni moderno, que para conservarle un 
muy pequeño tiempo en paz, no haya habido menester mu- 
chos años de guerra : de manera que ni hombre valeroso, ni 
reino ilustre, ni cosa sabrosa, ni hazaña honrada, viene á te- 
ner nombre de honra y gloria, que no haya tenido su princi- 
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pió y suceso en la guerra, que por ser ordenada á este sobe- 
rano bien de la paz (de que Dios se llama Príncipe, como de 
la cosa más amada y que él más estima y desea), deben ejerci- 
tarse con destreza y estimarse con gran veneración. Pues (pre- 
supuesta nuestra flaqueza y el término en que nos ponen 
nuestros apetitos) ora sea para exaltación de la religión y fe 
que profesamos, ora para la defensión de los propios Estados, 
á que la naturaleza nos fuerza ; ora para el castigo de los ma- 
los y premio de los buenos ; ora para la quietud y sosiego y 
limpieza de lo que tanto daño hace en las repúblicas ; ora para 
buscar las cosas necesarias á la vida en los reinos extraños, 
con el medio de la navegación ; viene á ser tan necesario este 
ejercicio, que no lo es más la vida que vivimos y el aire con 
que respiramos. Porque desde que nos formamos y tomamos 
este ser que tenemos, venimos á ser compuestos de una eterna 
é infinita contienda y guerra, así entre las partes superior é 
inferior que he dicho, como entre los elementos que nos for- 
man y calidades que nos componen : guerra perpetua tienen 
entre sí el fuego y el agua, que hacen la cólera y flema ; y el 
aire y tierra d» que se hacen la sangre y melancolía. Este 
mundo mayor que nos sustenta , ¿qué tiene, si no una maravi- 
llosa discordia con que se mueven los cielos, influyen los pla- 
netas, crecen las plantas, producen las mieses, crian los mine- 
rales y engendran cuanto fué necesario á la conservación y 
vida? ¿Los tiempos en sí no tienen una cruel contienda, el frió 
del invierno destruye el calor del verano, y la humedad del 
otoño el ardor del estío: tras los vientos las aguas : tras las 
aguas el sol : tras el sol el nublado : tras la tempestad la bo- 
nanza y tras la bonanza la tempestad? Todo al fin rueda, mo- 
vimiento, contiendas, contrariedades. Y no sólo hallamos es- 
tas en las causas y partes que nos forman, si no en los efectos 
y formados , en los animales , en las aves , en los hombres , en la 
enemistad que se tienen unos á otros. ¡ La guerra que se hacen ! 
¡El odio que sustentan! con el cual nacen primero que con el 
alma racional, ó irracional cual se sea, cundiendo y propagán- 
dose esto, de padres á hijos, en infinito. Y así dijo muy bien 
el Espíritu-Santo que nuestra vida es una guerra sobre la 
tierra y una ordenada milicia : porque verdaderamente la con- 
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cordia fuera simplicísima y sin el artificio que compone estos 
dos mundos , mayor y menor si no hubiera esta variedad y 
discordia tan concorde, que tanto hermosea, como se dijo á la 
esposa por el extremo de hermosura, que estaba cercada de 
variedad. Y así con particular providencia supo sacar nuestro 
Soberano Artífice un gran provecho y utilidad de lo que el 
pecado engendró en el mundo. Porque habiendo sido él causa 
de que cesase esta paz y unión para que nos crió, al fin, de la 
división y guerra ha sacado innumerables provechos, ¿porque 
dónde se ejercitan mejor todas las virtudes morales? ¿dónde se 
descubre más la prudencia? ¿dónde se usa más recta justicia? 
¿dónde se ejercita la fortaleza? ¿dónde tiene su lugar la tem- 
planza si no en la g erra? ¿Qué tiene en pié la nobleza y es- 
tima de los hombres? ¿De dónde salen las armas, los blasones, 
las divisas, de que se precian cuantos hoy viven que desean 
alguna gloria, ó alabanza, sino de los gloriosos hechos de sus 
pasados en las armas ; haciendo caso aún de los más menu- 
dos, porque en todos hallan nobleza y honra? ¿Qué cria los 
ánimos generosos, sino la guerra? ¿A qué se inclinan los que 
los tienen, sino á la guerra? ¿Qué ejercicios ni juegos hay que 
se apetezcan, sino los d la guerra? ¿Qué ha hecho á los hom- 
bres famosos dignos de historias, de trofeos, sino la guerra? 
¿Qué ha fundado los imperios, los reinos, los estados de seño- 
res , y aun los más de los mayorazgos , sino la guerra? ¿Qué 
sustenta en paz la república sino la guerra? ¿Qué seguridad 
tendríamos nosotros en nuestras casas sino por la guena que 
hacemos á los enemigos en las suyas? ¿Cómo alcanzaríamos 
justicia, ni gozaríamos nuestra hacienda , si la guerra no se sus- 
tentase'en pié contra los rebeldes y poderosos? ¿Qué lugar 
tendría la religión y culto divino, si la guerra no le defendiese 
y guardase contrastando con las armas la violencia de los pu- 
blicadores de nuevos errores y sectas con que tanto se procura 
contrastar? ¿El lustre de las repúblicas con riquezas, quién le 
da sino la guerra y navegaciones? ¿La comunicación y unión 
de los reinos porqué medio se alcanzó, sino por el de la 
guerra? Y finalmente, ¿qué glorioso y de estima puede consi- 
derarse que, ó no se haya alcanzado con el medio de las guer- 
ras ó no se halle en sus ejercicios? Pues siendo éstos de tan 
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gran estima y estando todo nuestro ser y conservación en el 
buen uso de la guerra, por qué de la misma suerte que de éste 
se nos siguen innumerables provechos, del malo suceden in- 
creibles inconvenientes y daños públicos (como fácilmente se 
echa de ver), qué de reinos perdidos! ¡qué de repúblicas des- 
truidas! ¡qué de ciudades asoladas! ¡qué de pueblos consumi- 
dos! ¡qué de campos talados! ¡qué de hombres muertos leemos 
y vemos á cada paso por la poca industria de los generales ó 
descuido de los gobernadores ó ignorancia de los capitanes! 
Tocémoslo con las manes y plugiera á Dios que tuviéramos 
de esto los ejemplos tan lejos, que aún no sintiéramos, como 
sentimos, el dolor de las llagas no bien sanas. Y porque esta 
parte es más clara que el sol, y la otra de los grandes prove- 
chos de esta disciplina y arte bien entendida y cuantos ejem- 
plos de sucesos milagrosos se hayan visto, pone muy distinta- 
mente y con su acos.Uinbrada elocuencia el autor en su pró- 
logo, no ten^o yo que decir más si no que si alguna disciplina 
y arte hay inventado en el mundo que deba estimarse sobre 
manera y tenerse en extraña veneración es la militar. Porque 
si todas las cosas son (como dice el filósofo) por el fin, y las 
artes se han de juzgar conforme los sujetos y materias de que 
se hacen; habiendo visto cuan natural es este ejercicio de la 
guerra, cuan necesario para conservarnos y cuan útil para la 
vida , forzosamente sacamos que este arte excede en excelen- 
cia, necesidad y provecho á todos los demás. Porque si debe 
estimarse tanto la Teología, porque trata de Dios : la jurispru- 
dencia de nuestra conservación : la física del conocimiento de 
la naturaleza : la metafísica del discurrir en las cosas : la medi- 
cina de nuestra salud : las matemáticas de las pruebas eviden- 
tes : la astrología del curso del cielo : hallo verdaderamente en 
este arte militar todas las demás encerradas y todo su provecho 
junto y toda su utilidad atesorada. Porque la religión (como 
he dicho), por esta cosa se conserva : y fuera de menos prove- 
cho la mucha ciencia y conocimiento de esto, si lo dejáramos 
eclipsar, y oscurecer, y aún destruir, con las razones y armas 
de nuestros enemigos, no poniendo las nuestras contra las 
suyas, y en defensa de lo que la verdadera religión y doctrina 
nos enseña. ¿Pues la justicia, qué lugar puede tener entre las 
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armas, dónde están callando las leyes (como dijo Cicerón 
muy bien), con el miedo de la injuria, falta el derecho, y sólo 
aquel es verdadero, que consiste en el más poderoso? Pero el 
ejercicio de la guerra y poder de los príncipes sosiega ésto, y 
hace que el temor de cada uno le ate las manos para abste- 
nerse de las injurias, y el derecho y leyes tienen su lugar, sa- 
biendo que tienen príncipes poderosos con armas y gentes de 
guerra, que las han de conservar, y perpetuar, y defender. 
Hallamos en esta ciencia toda la noticia de la naturaleza, que 
la física nos enseña, pues se ha probado no ser otra cosa que 
una contienda y discordia de humores y elementos. Del dis- 
curro de la metafísica aquí hallo su verdadero é importante 
sujeto, la medicina aquí se ejercita con particular excelencia , 
donde se trata de la conservación de las vidas y salud que con 
tanto peligro se sustentan, y aunque todas estas ciencias y 
otras que olvido, son compañeras é hijas de la militar, y 
donde maravillosamente se hallan y ejercitan.» 

«Consideró, pues, muy bien don Diego de Álava, la mucha 
necesidad que hay en el mundo de saber bien lo que en él es 
tan natural y necesario , y sin que no puede durar ni conser- 
varse, y que si en algún tiempo fué útil y provechoso el arte 
déla guerra, en éste era precisamente necesario cuando vemos 
todo el universo arder en vivas llamas de guerras, amenazando 
estos principios unos crueles fines : la Asia revuelta con las 
del Sofí y Turco ; el África (que hasta aquí estaba pacífica en 
la India y Etiopía y otras regiones) rebelarse contra los que 
Igs han conquistado. Flandes, Francia, Inglaterra, ya ve- 
mos lo que aperciben : Alemania entre sí, con la diferencia 
de Jas leyes, y religión , la tiene tan continua que no há me- 
nester buscarla fuera. La monarquía de España es la que sus- 
tenta la carga del Orbe, que está para caer, y la que sola ha 
de resistir á los enemigos de Dios y de su religión. Vio, junto 
con esta necesidad, cuan grande la habia de que cosas de tanta 
importancia, y en que sólo consiste la conservación de los rei- 
nos, de las vidas, de las haciendas, y todo cuanto puede caber 
de importancia en nuestra imaginación, se tratase como debia , 
y hubiese en ellos el acierto y regla infalible, que es menester 
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en la buena disciplina y arte : pues esta se echa sólo de ver en 
su certeza é infalibilidad, como quiera que errando en un prin- 
cipio, y por ventura en lo que parece muy menudo, se da en 
millones de inconvenientes , que eso hace la gravedad de la 
materia y la importancia de lo que se trata, y el pequeño yerro 
en el principio es muy grande en el fin , y parecióle era me- 
nester tomar esta ciencia en sus fuentes y principios.» 

Hasta aquí la parte del escrito del prologuista de El perfecto 
capitariy en que nos parece ampliamente comprobada la ver- 
dad de la tesis que estamos sosteniendo, pues el resto del proe- 
mio, aunque no carece de interés, se halla dedicado á rese- 
ñar los merecimientos del autor del libro, D. Diego de Álava 
y Beaumont, Viamont ó Esquibel (i), que de los tres modos 
hemos visto escrito el segundo apellido de este escritor; mere- 
cimientos que según parece no habían alcanzado ni justas re- 
compensas del gobierno, ó mejor dicho, déla munificencia del 
segundo Felipe, que á la sazón reinaba, ni siquiera los aplau- 
sos de la opinión pública, que hasta negaba al D. Diego la pa- 
ternidad de su obra, fundándose en que era hijo del general 
de artillería D. Francés de Álava , y que éste debiera ser el 
autor de un escrito en que de artillería se trataba. Bien ha 
dicho un poeta contemporáneo: «La envidia es la polilla del 
talento.» 



XIV. 



Ademas de todas las razones apuntadas en pro de que los 
tratadistas militares vengan á ocupar el puesto que de derecho 
les corresponde en la Biblioteca de Autores Españoles^ aún 
pudieran indicarse algunas otras, pero por ahora nos limitare- 
mos á exponer una de ellas, por considerarla de gran im- 
portancia, y entender que la verdad que encierra es fácil y evi- 
dentemente demostrable. 



(i) El ejemplar de El perfecto capitán que existe en la Biblioteca de la 
Dirección general de Artillería, dice Esquibel; el retrato de la Calcografía 
Nacional, escribe Beaumont; y en la generalidad de los autores se lee Via- 
mont. Nosotros nos inclinamos á creer que el verdadero apellido es Es- 
quibel. 
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Existen algunas obras históricas pertenecientes al arte de la 
guerra, que ya van siendo difíciles de encontrar á la venta, en- 
tre las cuales recordamos el Discurso sobre los ilustres auto- 
res de artillería que han florecido en España desde los Reyes 
Católicos hasta el presente (Madrid, 1767) del célebre literato 
D. Vicente de los Rios, y el Memorial histórico de la artille- 
ría española de D. Ramón de Salas, que tanto por su valor 
como obras científicas, como por su mérito literario, merecían 
ser reimpresas y ocupar un puesto entre los escritos militares 
que formasen parte de la Biblioteca de Autores Españoles. 

Fijando nuestra atención en el libro de D. Vicente de los 
Ríos, pues del estudio histórico del general Salas ya nos ocu- 
paremos más adelante, recordaremos una cuestión tratada en 
sus páginas, y de la cual también se ocupó el célebre Cha- 
teaubriand en El Genio del Cristianismo ; y compararemos 
la racional y justa solución que presenta el militar español del 
siglo xvín, con el alarde de escepticismo científico del lite- 
rato francés del siglo xix. 

«Un poeta, decia Chateaubriand, con sólo algunos versos 
pasa á la posteridad, inmortaliza su siglo, y hace llegar á los 
tiempos futuros los nombres que se digna ensalzar en sus can- 
tos; y el sabio, apenas conocido durante su vida, es olvidado 
al dia siguiente de su muerte.» 



«La gloria no tiene alas, y necesita las de las musas, cuando 
pretende llegar á remontarse hasta los cielos. Corneille, Racine, 
Boileau, los oradores, los historiadores, los artistas, son los 
que han inmortalizado el siglo de Luis XIV, mucho más que 
los sabios científicos que también brillaron en aquella época.» 

«Que los matemáticos cesen de lamentarse de que los pueblos 
por un instinto general ponen á las letras delante de las cien- 
cias. Y es sin duda alguna, porque el escritor que ha legado al 
mundo un solo precepto moral , un solo sentimiento elevado, 
es más útil á la sociedad que el geómetra que ha descubierto 
las más exactas propiedades del círculo ó del triángulo.» 

Este menosprecio de la ciencia que se revela en los párrafos 
que acabamos de copiar, lo acentuaba aún más el autor de- 
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Genio del Cristianismo en otros pasajes de esta obra, llegando 
á sostener que los descubrimientos de las ciencias físicas y ma- 
temáticas, ni siquiera servian para mejorar las condiciones 
materiales de la vida, mediante sus aplicaciones prácticas, i De 
este modo discurria Chateaubriand para explicar el olvido en 
que suelen vivir y morir los tratadistas científicos, la víspera, 
digámoslo así, en que las aplicaciones del vapor y de la elec- 
tricidad, hablan de producir las maravillas del camino de hierro 
y del telégrafo eléctrico 1 

Nuestro D. Vicente de los Ríos, oficial de artillería que habia 
profesado las matemáticas y las ciencias naturales en el histó- 
rico Alcázar de Segovia, no caia en los graves errores de Cha- 
teaubriand, y aun viviendo en la nación donde la iiitolerancia 
religiosa habia procurado destruir hasta los gérmenes de toda 
libertad científica, resolvía la cuestión propuesta escribiendo 
las siguientes atinadas reflexiones : 

«Los ilustradores de las artes tienen contra sí desde luego la 
voz popular, que desprecia todo lo qi;e no conoce. Si el con- 
cepto común fuera el arbitro soberano para poner á los hom- 
bres ilustres en posesión de este nombre, quedarían reducidos 
á un pequeño número los que han florecido en España desde 
los Reyes Católicos hasta nuestros días... pues el vulgo con- 
funde siempre las ideas más separadas y remotas, equivoca los 
nombres ilustres con los famosos, y tiene por tales sólo á los 
conquistadores, cuyos nombres conoce, porque su memoria se 
divulga y radica más que la de los sabios. Apenas habrá hom- 
bre bien educado que no tenga noticia de los varones griegos 
y latinos famosos en armas, aunque no haya visto las obras de 
Plutarco y Cornelio Nepote, pero raro será el literato que no 
deje de hallar en Diógenes Laercio, célebres filósofos cuyos 
nombres ignoraba. El conde de Olivito, Pedro Navarro, es un 
ejemplo muy á propósito : todos lo conocen como por uno de 
los más experimentados capitanes de su tiempo, y son muy 
pocos los que saben que fué inventor de las minas de guerra. 
Esto nace de que la gloria de las ciencias, aunque es, en efecto, 
más sólida y provechosa, jamás llega á ser tan ruidosa y bri- 
llante como la militar.» 

«Los sabios ilustres son también más ó menos conocidos á 
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proporción del objeto de sus mismas ciencias ó facultades. El 
descubrimiento de las lunas de Júpiter, dice el Sr. Fontenelle,.la 
invención de un nivel más seguro y cómodo, el hallazgo de la 
cicloide, el conocimiento de la elasticidad y demás propiedades 
del aire, el de las varias fuerzas de la inflamación en diferentes 
cantidades de pólvora, y la maravillosa multitud de observa- 
ciones é instrumentos que ha producido la aplicación de los 
geómetras en los dos últimos siglos, no parecen novedades tan 
propias para despertar la atención y admiración del público, 
como un bello poema ó un discurso lleno del nervio y vigor- 
de la verdadera elocuencia... Tal es el destino de las ciencias 
matemáticas... ciencias espinosas, abstraídas y manejadas por 
un pequeño número de personas. La utilidad de sus progresos 
es invisible á la mayor parte del mundo... El conocimiento de 
esos proj;resos es tan difícil, tan serio y tan poco conveniente 
á la natural perca del espíritu hu.nano,que aun entre los geó- 
metras, en cuyo concepto todos los deaias hombres son vulgo, 
hay todavía un vulgo que no puede comprenderlos. Que en e 
dia haya gran facilidad para abrir canales, emprender largas 
navegaciones, descaminar rios y nivelar terrenos; que se hayan 
perfeccionado los péndulos, adelantando la física, la artillería, 
las minas, poco importa. El arquitecto, el marino, el bombar- 
dero y el minador, aliviados en su trabajo, no sienten la mano 
del geómetra que los guia. Los demás hombres descubren aun 
menos el genio que preside á estas empresas; y el público no 
disfruta su feliz éxito, sino con una cierta ingratitud.» 

«Regularmente las bellas artes, que copian la naturaleza con 
las gracias que no poseemos, encuentran más grato hospedaje en 
nuestro espíritu que las facultades útiles, por cuyo medio ali- 
viamos las pensiones anejas á nuestra misma naturaleza. Pre-» 
ferimos lo brillante á lo sólido, y lo agradable á lo útil ; pero 
esta injusticia, lejos de ser contra los artistas útiles, debe ha- 
cernos más indulgentes sobre su mérito. Un geómetra, un bo- 
tanista, pueden estar muy distantes de Newton, y no saber tanto 
como Tournefort ; sin embargo, es apreciable ; al contrario, el 
poeta, el orador, que no es excelente, será fastidioso é insu- 
frible.» 

<cA estas causas, bastante poderosas para borrar del conoci- 



— 44 — 
miento y común estimación los varones ilustres á las artes úti- 
les, se agrega otro motivo, que los destíerra del trato de sus más 
propios lectores, y oscurece su memoria en el espíritu de los 
mismos que debian aplaudirla y publicarla. Luego que una 
facultad se ha perfeccionado, sus profesores no tienen por lo 
regular noticia de los primeros escritores que la ilustraron ; y 
cuando los llegan á conocer, no aprecian sus escritos como de- 
ben ; porque ignorando la historia particular de aquella facul- 
tad, equivocan por falta de este preciso conocimiento el mé- 
rito de los referidos autores, con la estimación que sus obras 
logran en el dia : sin hacerse cargo de que los escritos de hom- 
bres muy célebres suelen ser de muy poca utilidad, después 
que con la sucesión de tiempo y de trabajo llega su facultad al 
estado de perfección que pueden darle los hombres... Por esta 
causa, para conocer el mérito de un autor facultativo, se debe 
tener presente la edad en que escribió y lo que en ella se sabia 
de su facultad, midiendo el legítimo valor de sus obras por el 
que tuvieron las de sus contemporáneos, y no por el de otras 
de escritores más modernos, que aprovechándose de laS luces 
y reflexiones de sus anteriores, les ha sido fácil adelantar ó me- 
jorar su facultad, y escribir con más método y utilidad.» 



XV. 



Al ocuparnos anteriormente de la ciencia española, procura- 
mos llamar la atención sobre su rápida decadencia á contar 
desde fines del siglo xvi, y las consideraciones allí apuntadas 
hallan nueva confirmación en el estudio de la historia militar 
de España ; y así lo consignaba el general D. Ramón de Salas 
en su notable Memorial histórico de la artillería española^ 
escribiendo lo siguiente : 

«Cuando en el siglo xvi y principios del xvn escribia el ge- 
neral Salas, retumbaba la artillería española desde Flandes 
hasta Chile, todo se hacia á la española. La lengua de moda 
era la castellana. La ciencia de la guerra se aprendia en la Teó- 
rica jr Práctica de D. Bernardino de Mendoza, y en El per- 
fecto capitán de D. Diego de Álava. La navegación se estu- 
diaba en Francia por el Arte de navegar de D. Pedro de Me- 
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dina, y en Inglaterra por el Breve compendio de la es/era y 
arte de navegar de Martin Cortés. En Paris pasaron por los 
mejores matemáticos los españoles Alvaro Tomás, Pedro Ci- 
ruelo y Martin Silíceo. En toda Europa resplandecía la erudi- 
ción de nuestros historiadores y el ingenio de nuestros poetas, 
y se admiraba, sin poder imitarlo, el arrojo de nuestros prime- 
ros navegantes Pinzón, Ojeda, Elcano y Urdaneta.» 

«Pero aquella agigantada monarquía fué perdiendo su po- 
der, y los extranjeros que, aunque humildes mientras venci- 
dos, se habían mantenido siempre envidiosos, viéndonos dé- 
biles, nos trataron de ignorantes. La gloria militar de Gonzalo 
de Córdova, de Pedro Navarro, de Antonio de Leiva y del du- 
que de Alba fué tratada de brigandaje. El valor y la constan- 
cia sin ejemplo de Cortés y de Pizarro se tuvo por crueldad y 
superstición. Se nos acusó de corruptores de la literatura. Se 
llamaron bárbaras nuestra poesía y nuestra historia. Los via- 
jeros describieron á España como el país de los hotentotes, pin- 
tándonos estúpidos y sin crianza... Los geógrafos hicieron des- 
aparecer de los mapas los nombres españoles que les pusieron 
nuestros marinos para consignar la fama de sus descubrimien- 
tos. Los Juristas tacharon de despóticas é inciviles á nuestras • 
leyes, objeto seguramente en que estábamos adelantados á ellos 
en algunos siglos; y en fin, tan ruda y porfiada persecución 
sufrieron nuestros conocimientos y nuestras glorias, que, como 
en prueba de la inutilidad española, se hizo pasar hasta el día 
por frase favorita la insultante mentira de que el África llega 
á los Pirineos, r> 

Y más adelante, ocupándose de los escritores é inventores de 
artillería, y lo mismo pudiera decirse de todos nuestros tratadis 
tas didácticos de milicia, deciaD. Ramón de Salas lo siguiente : 

« El mérito de los libros no debe medirse por el valor que 
tienen en el tiempo que los juzgamos, sino por el que tenían 
en el que se escribieron. La mayor parte de los escritos 
en ciencias naturales y físico-matemáticas de hace dos siglos 
no son lo más á propósito para adquirir grandes conocimien- 
tos en el día; pero cuando se publicaron llevaban ventaja á los 
anteriores, como tal vez de aquí á cien años serán inútiles los 
del tiempo presente. Sin embargo, sus autores no son por eso 
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menos apreciables. Aplicando esta reflexión á los de artillería, 
cuya enumeración voy á hacer en este capítulo, veremos que 
Luis Collado no fué inferior artillero en el siglo xvi que 
Moría en el xvni; y que sin aquel y otros tan aplicados y sa- 
bios, nunca hubiera podido llegar á serlo éste.» 

«En cuanto á los autores franceses é ingleses que, por cir- 
cunstancias ajenas á la artillería, inundando de libros á Europa, 
han pasado de cien años á esta parte por inventores y mejora- 
dores de todo, nada tengo que decir sino que tienen mucho 
mérito en haber trabajado para el provecho de sus naciones, 
pero que en cuanto á la invención de los primeros fundamen- 
jos de la artillería, puede aplicárseles con oportunidad, aquello 
de los huevos de la fábula, que dijo Triarte : 

€ Presumís en vano, 

De esas composiciones peregrinas : 

¡Gracias á quien nos trajo las gallinas!» 

«En efecto; véase el catálogo de Gassendi, donde el más an- 
tiguo autor que pone es el alemán Preussens, que escribió 
en 1 53o. Desde este tiempo hasta i586 en que Collado publicó 
su obra pequeña, hasta iSgo en que D. Diego de Álava dio á 
luz la suya, y aun hasta 1592 en que Collado imprimió la 
grande, no se encuentra más que un autor francés, que es 
Beroil de la Treille, el cual dio á luz la suya en iSSj... Auto- 
res ingleses tampoco hay anteriores á la obra grande de Co- 
llado más que uno, que es Williams Bourn, el cual escribió 
en 1 587, pero es posterior á la obra pequeña de aquél, publi- 
cada en 1 586. De modo, que los franceses é ingleses son los 
últimos, si bien desde principios del siglo xvni han adelantado 
tanto, que los discípulos se han vuelto maestros, y en el dia es 
preciso confesar que la artillería inglesa, progresando á la par, 
con todas las demás artes, ha llegado á mucha perfección, y su 
carruaje se ha adoptado en Francia y en España 

«De haber sido los alemanes los primeros escritores de arti- 
llería, ha venido la idea de que fueron sus inventores... En 
diversos pasajes de esta obra se ve que no fueron los alemanes 
los inventores de la pólvora y del cañón, sino los árabes, y en 



— 47 — 
Europa los españoles ; y que tampoco los franceses fueron los 
primeros ^n perfeccionar la artillería, sino los españoles; aun- 
que después ellos han hecho progresos, mientras nosotros que- 
damos estacionados.» 

Raíon tiene el general Salas; cuando toda Europa adelan- 
taba en el camino de la civilización, los españoles se pararon, 
quedafnos estacionados; se olvidaron las glorias científicas de 
nuestra patria; y M. Masson en el siglo pasado y M. Guizot 
en el presente, han llegado á decir que la historia de la cultura 
humana, puede escribirse sin necesidad de citar para nada á 
los hijos de la península ibérica. Portugal y España, que des- 
cubrieron nuevos mares y continentes, completando así el co- 
nocimiento del planeta en que vivimos : Portugal y España, 
que llenan todas las páginas de la historia del siglo xvi con la 
sabiduría de sus teólogos, filósofos y publicistas, con la pericia 
de Sus capitanes y cori las hazañas de sus soldados ; Po'rtugal y 
España sólo podrán adquirir el puesto que de derecho les cor- 
responde en los anales de la civilización del mundo , reanu- 
dando su tradición científica, torpemente borrada por más de 
dos siglos de intolerancia inquisitorial y de fanatismo religioso, 
ó más bien, anti-rdigióso. 



XVI. 



No solamente los escritos histórico-militares de Salas y Rios 
que acabamois de citar y otros de la misma clase, si que tam- 
bién Casi todas las obras referentes al arte de la guerra tie- 
nen una grandísima importancia bajo el punto de vista del co 
nocimiento de nuestra historia nacional, pues en sus páginas 
se reflejan todas y cada una de las cualidades buenas y malas, 
que constituyen el fondo del carácter español, con mayor exac- 
titud que en ios empolvados manuscritos que cuidadosamente 
se guardan en archivos y bibliotecas. Como ejemplo y en con- 
firmación dé lo dicho, citaremos un pasaje de las Excelencias 
del arte mÜitar, del maestre de campo D. Francisco Dávila, 
en el cual se halla la más cumplida explicación de la decaden- 
cia en que vino á caer la nación española, desde finés del si- 
glo XVI hasta los comienzos de la presente centuria. Después de 
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haber mostrado razonadamente que la guerra es arte^ que 
puede y debe ser aprendido mediante estudio, continúa Dávila 
diciendo lo siguiente: 

«Y aunque el crédito de esta doctrina le vemos hoy tan des- 
autorizado, es tal su esencialidad que ninguno la niega ; y que 
el que más modestamente juzga de ella, dice que es bueno sa- 
berla, mas no por personas de calidad, y si se aprestase un poco 
en la especulación, quizás será porque lo bueno no cabe en 
muchas partes. Yo conozco sujeto que ha ocupado puestos, en 
los cuales la habia bien menester, que viendo á la sazón un li- 
bro que se traia entre manos para esto, preguntó que de qué 
trataba. Y respondiéndole que de fortificaciones y defensas de 
plazas, replicó á quien le llevaba (deseoso de aplicarse al ser- 
vicio de su majestad en esta ciencia) ¿el autor será extranjero? 
Díjosele que sí, y respondió: — Juráralo yo, porque ningún es- 
pañol estima tratar de semejantes materias, ó por lo menos nin- 
guno que sea persona de suposición. Con lo cuat el que de- 
seaba emplearse en ellas, viéndolas desfavorecidas de quien en- 
tendió fuesen premiadas, trató de estudiarlas para sí solo por 
su contemplación, sin querer parecer profesor de ellas; porque 
la virtud alabada crece mucho más, v desfavorecida disminu- 
ye, como en este sujeto; que siendo, como era, hombre que vi- 
via con más necesidad que descanso, no quiso admitir una 
plaza de ingeniero que se le ofrecia, con lo cual pudiera reme- 
diarse algo; y tuvo por mejor servir sin nombre de ingeniero 
voluntariamente por vía de curioso, que con este título, por 
verle puesto en tanta desestimación, de la cual huye natural- 
mente todo hombre, de cualquier esfera que sea, mayormente 
los que son acompañados de vergüenza, y honrada presunción, 
que anda ordinariamente anexa al saber.» 

(cY no acabo de entender por qué son despreciadas ó poco 
estimadas estas artes, siendo así que todos confiesan son nece- 
sarias; porque si es por la ocupación en que ponen á sus pro- 
fesores, no es nada inhonesta, sino decente, virtuosa y digna 
de alabanza; si por la ocupación de las manos en el estudio de 
estas ciencias... es ocupación muy noble y valerosa... porque 
no son en las guerras los que menos parte tienen en los acier- 
tos de ellas, antes sí los ejecutores de toda su armonía; y según 
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San Agustín el fin de las cosas las hace loables, como lo debe 
ser ésta por el fin á que se dirige; y si no dígannos los que pre- 
sumen de caballeros de donde les vino ¡á los más) el serlo; di- 
rán de haberse empleado sus pasados en la guerra; luego si 
así no lo hubieran hecho no fueran nobles. ¿Pues cómo eje- 
cutaron esa guerra? Dirán que andando á porradas con los 
enemigos, y matándolos en defensa de la patria. ¿Pues qué ma- 
yor nobleza tiene en sí esa obra de manos, que las que dispo- 
nen las mismas ejecuciones con más seguridad? Fuera de que 
si eso fué hecho sin arte, ni disposición militar... mal pudie- 
ron dar seguridad á la patria, pues trabajaron mecánicamente, 
como hace cualquier bruto irracional, sin ayudarse del fruto 
de la razón que produce el entendimiento... Y si lo hicieron 
debajo de buen gobierno, arte y disciplina militar... se deberá 
á ésta, como base fundamental de los aciertos del valor, la glo- 
ria que adquirieron para que fuesen nobles. ¿Pues por qué 
vituperan ó desestiman en otro los medios por donde llegaron 
á serlo?... Y es cosa lastimosa que una tan manifiesta verdad 
sea necesario ponerla en cuestión y que se dé ocasión (con el 
menosprecio) á que las artes se destruyan, desfavoridas de quien 
las debiera fomentar con premios condignos y honores que es- 
timulasen á su aplicación, con que se ceiTaría la puerta á que 
los extí*anjeros se hiciesen necesarios en nuestros ejércitos y 
plazas, donde aperciben nuestros descuidos ó nuestras omisio- 
nes, que en los más advertidos hay uno ú otro; y especial- 
mente en las artes que componen el alma de la guerra, sin las 
cuales se reducen á chusma ó ziuza, sin algún provecho ni 
honra, en daño común de la república, padeciendo como bár- 
baros las calamidades y sujeciones, que por incipientes pade- 
cieron en la antigüedad todas las naciones, que carecieron de 
arte y de la ciencia militar: lo cual experimentó bien nuestra 
España, como al presente sucede á los chinos, sin embargo de 
su multitud, conquistados por los tártaros, por haberse tenido 
en poco la disciplina militar, permitiendo prefieran la ociosa 
ejercitacion de sus caracteres ó bárbaras letras con que fundan 
su nobleza y con tener buena melena, como acá muchos con 
la ociosidad, placeres, ceremonias y ostentaciones, cubiertos 
con la corteza de su propia mengua, y olvidados de la virtud 

4 
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militar, con que á costa de riesgos y fatigas (observando beli- 
cosas reglas y preceptos- tuvo principio la gloria de que blaso- 
nan muchos, sin haberles costado más que el nacer por suerte 
descendientes de aquellos á quien tienen en poco para imitar- 
les, haciendo asco de las ocupaciones que se aplican al servi- 
cio de las armas: y luego nos admiramos de los malos sucesos 
y calamidades del tiempo, sin desentrañar estas causas.» 

Larga ha sido la cita, pero en ella aparece con toda eviden- 
cia hasta qué punto había descendido el nivel intelectual de 
España en el último tercio del siglo xvii, pues las Excelencias 
del arte militar del maestre de campo D Francisco Dávila 
vieron la luz pública en i683; y fácilmente se comprende que 
la nación que menospreciaba el estudio y lo consideraba 
como ocupación indigna de personas de calidad, pasase rápi- 
damente de los arrebatados vuelos místicos de las Teresas y 
de los Luises á las ridiculas extravagancias del padre Fuente 
La-Peña, y de las sublimes concepciones artísticas de Lope y 
Calderón á los desvarios del culteranismo, y después al inso-* 
portable prosaísmo de la reacción neo-clásica. 

xvn. 

Otro ejemplo notable de la importancia histórica que tíe- 
nen los libros de milicia se halla en el tratado del célebre 
maestre de campo D. Sancho de Londoño, intitulado: Dis^ 
curso sobre la^forma ¿le reducir la disciplina militar á mejor 
y antiguo estado. Véase lo que dice acerca de esta obra el bri- 
gadier D. José Almira:ite en su Bibliografía Militar de ES" 
/jjíj. pues las opiniones de este ilustrado y sagaz escritor vie- 
nen á robustecer las v]ue nosotros llevamos expuestas acerca 
de los poderosos motivos que existen para que los tratadistas 
vie '."nilicia vendan a ocupar el puesto que de derecho les cor- 
responde en la Biblioteca de Aulorcs Españoles. Dice así el 
Sr. Al::iirante al exponer su juicio acerca de la citada obra de 
D. Sancho de Londoño: 

^FA libro, por su misma concisión y severidad, revela un no 
sé qué de virilidad soldadesca, oporiunisima entre aquellas 
indómitas c inolvidables tropas. Con la leciura de sus páginas 
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austeras la imaginación restaura, sin gran esfuerzo, el orgu- 
lloso é inimitable tipo del soldado español de aquellos tiem- 
pos. No es el humilde y desdeñado peón de la Edad Media, ni 
tampoco el mísero y desvalido plebeyo atormentado eri má- 
quina prusiana del siglo xviii; es el voluntario desheredado y 
aventurero, cuya juventud se marchita por falta de aire en su 
vieja y claustral España; y desdeñando el oro que otros más 
cautos van á buscar en las Indias, sigue al primer atambor que 
pasa redoblando alegre por la plaza de su pueblo, y en com- 
pañía de un alférez galán y embaucador, se lanza á ver mundo, 
.es decir, á verlo temblar bajo su tizona rabitiesa. 

En esta parte los detalles de Londoño son preciosos. Cada 
compañía del tercio tiene su capellán, individuo de primera 
plana, y al mismo tiempo su harén de ocho mujeres por cada 
cien plazas, ni más ni menos (folio i8, vuelto), que tiene asig- 
nado en las marchas y maniobras su lugar táctico y reglamen- 
tario en el centro del escuadrón ó columna. 

Es singular por cierto este número de ocho establecido en 
todas partes. En una ordenanza de Carlos III, duque de Lo-- 
rena, promulgada en iSSj, é inserta en el Diccionario Histó- 
rico de Rogeville, después de prohibir que se lleve otra mujer 
que la legítima, recomienda... que en chaqué compagnie il 
rCypuisse avoir plus de huit/emmes, et celles communes á tous, 
sous peine d' avoir lefouet et d^étre privées de leiirs hardes. 

Esta dotación de ocho mujeres por cada cien plazas, no pa- 
rece que está muy en armonía con la moral cristiana que de- 
bían profesar los soldados de la católica España del siglo xvi ; 
y sube de punto la extrañeza del hecho, si se considera, como 
lo hace el Sr. Almirante, que el libro del maestre de campo 
Londoño está publicado en Bruselas y en el año de 1587 ; es 
decir, que «esto sucedía y reglamentaba bajo el mando del du- 
que de Alba, á quien ni sus mismos enemigos extranjeros (que 
no son pocos) niegan el duro carácter de rígido y hasta feroz 
disciplinista.» 

Continuando el brigadier Almirante sus discretas conside- 
raciones acerca de la importancia histórica del libro de D. San- 
cho de Londoño, escribe lo siguiente : 

«Parando mientes en la singular constitución de aquellos 
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tercios los de Flandes;, se ve claro por qué era inexcusable 
aquello que hoy nos f>arece desorden. Londoño lo explica en 
varios pasajes, como en el folio i8: «Y porque entre la infantería 
anda siempre mucha gente noble y principal , no se les debe 
impedir el tener á lo menos doce caballos por ciento por cada 
cien plazas) en que puedan caminar los tales, ayuden á los can- 
sados y vayan más expeditamente á cosas que requieren más 
diligencia que la que puede hacer la gente de á pié. Para entre- 
tener los tales caballos y otros doce bagajes per ciento... De 
manera, que de quitar tales comodidades se seguiría faltar la 
nobleza, que es el nervio de la infantería española. ^^ Esto que 
en nuestros tiempos parece una monstruosidad de organiza- 
ción, es, si se quiere mirar tilosóñca mente . la clave del enig- 
ma, la muestra de un adelanto manifiesto en el ane, el pode- 
roso resorte de aquella máquina que tales hechos de guerra 
producía. 

Estos soldados principales^ que en tanto número da Lon- 
doño en cada tercio de infantería , venían aumentando desde 
principios del siglo : y la restauración de la infantería como 
alma y nervio de los ejércitos, atribuida con justicia á los espa- 
ñoles . y que transformó el ane de la guerra, quizá tenga entre 
sus causas morales por muy preferente esta presencia en las 
filas como soldados rasos, de gente noble y principal, es decir, 
de aventureros jóvenes, bravos, altivos, gallardos, camorristas, 
ávidos de eloria v de emociones, de entre los cuales el corto 
número que no sucumbía á las balas , á las fatigas ó á los vi- 
cios, ofrecía, andando el tiempo y templada la sangre con el 
hielo de los años y de los escarmientos, vigoroso y experto 
plantel de donde se entresacaban los Valdes. los Dávila, los 
Londoños, los Mondra¿;ones v los Verdugos. -^ 

Para terminar su juicio acerca del Discurso del maestre de 
campo Londoño, escribe el Sr. Almirante las siguientes consi- 
deraciones, que son aplicables al estudio histórico de toda 
nuestra literatura militar: 

«Nos hemos apartado un peco de la estrecha senda biblio- 
gráfica que nos hemos trazado , con intención de apuntar así 
prácticamente la manera, no diremos filosófica, sino ancha, 
con que quisiéramos ver tratar á nuestros clásicos , tan dignos 
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y merecedores de atenta lectura. Evidentemente es tiempo per- 
dido el que se emplee en leer los folios donde se explana el 
manejó de la pica y la serpentina del arcabuz ; pero hoy mis- 
mo, en el tiempo del Remington, cuando nos place saber cómo 
sin él se conquistaban reinos y se hacía temible nuestro nom- 
bre, por si aquello pudiera repetirse, lejos de apartar con mano 
desdeñosa por áridos é inoportunos, libros como el de Lon- 
doño, convendría empaparse en ellos , y transportándose á su 
tiempo, asimilarse el jugo que siempre dejan de profundo sa- 
ber y de agradable recuerdo.» 

XVIII. 

Si la libertad de costumbres de los famosos tercios castella- 
nos de los siglos XVI y xvii en lo concerniente á las cuestiones 
amorosas, digámoslo así en gracia del decoro de la frase, era 
tanta como se desprende de la cita del libro de D. Sancho de 
Londoño, que acabamos de hacer, fe moralidad administra-' 
tiva de aquellos tiempos aparece también comprobada en va- 
rios tratados de milicia , según ha observado ya con singular 
acierto el sagaz historiador D. Antonio Cánovas del Castillo. 

Tratando de fijar el*número de combatientes que tomaron 
parte en la batalla de Rocroy, dice el Sr. Cánovas en su muy 
notable estudio Del principio jr fin que tuvo la supremacía de 
los españoles en Europa : 

«No se. sabe el número cierto de nuestros soldados, que so- 
lían ser siempre muchos menos de los que se pagaban en las 
compañías» ; y para confirmar la verdad de estas palabras, 
cita el siguiente pasaje del libro de D. Francisco Ventura de la 
Sala y Abarca, intitulado : Después de Dios^ la primera obli^' 
gacion^jr glosa de las órdenes militares (Ñapóles, 1681). 

»Un general hace juicio para una empresa, según el número 
de su gente, por las relaciones de las muestras y las que le ha- 
cen los sargentos mayores de los tercios; y si no son fieles, 
aventuran el crédito de los generales y del rey, siendo ruina de 
su patrimonio, y en ocasiones de la mejor joya de su monar" 
quía, que esto ocasionó en Flandes la pérdida de la plaza de 
Breda, conforme dije, creyendo el general tener la gente sufi- 
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cierne para su defensa, según las relaciones, siendo muy al coht 
trario; y por estas razones juzgo que el marques de Sierra, 
gobernador de las armas de Cataluña, sabiendo las pocas asis- 
tencias de aquel ejército (pues en diez y ocho meses tuvo sólo 
dos cuartos de paga), y que los capitanes comían con el precio 
del pan de algunas plazas que tenían y toleraban los superiores, 
pues no tenían otra forma para vivir ; y habiendo de disponer 
el ejército para socorrer la ciudad de Gerona , que estaba si- 
tiada con mucho aprieto, quiso relación de la gente efectiva 
que tenía cada capitán, previniendo que la diesen justa para 
conocerlas fuerzas que tenía en que poder fiarse, y prometió 
no valerse de esta noticia para quitarles plaza alguna. Hízose 
la relación de la gente efectiva de servicio, declarando las de- 
mas plazas inhábiles por enfermos. Cumplió su promesa; fué 
á la ocasión y tuvo victoria... Y porque es materia curiosa, y 
que puede resultar en servicio del rey, os contaré lo que oí de- 
cir aj duque de Osuna, siendo virey de Ñapóles, para remediar 
estas fraudes (que cuando no hubiera sido cierta la ejecución, 
la disposición no dejó de serlo), y fué que habiendo pasado una 
muestra y haciéndole relación de ella^ le dijeron: «Tantos son 
los soldados efectivos y tantos los Santelmosp^ nombre con que 
acostumbraban á llamar este género de soldados. Respondió el 
duque: — ¿Cómo Santelmos?,,. ¿Pues hay más de un Santelmo 
en Ñapóles? — Dijéronle que eran ciertos hombres que tenían 
plaza y no eran de servicio. Dijo les quería ver, y que al hacer 
otra muéstrales avisasen. Hallóse en ella, y teniendo persona 
que le mostrase los Santelmos,, que eran los mozos de mejor 
talle y vestido , los fué mandando arrimar á otra parte de la 
gente del tercio , y acabada la muestra vio que pasaban de 
seiscientos, y juntando los otros cuatrocientos, formó un tercio 
de mil hombres, y sin dejarlos salir del taracenal (i), los mandó 
embarcar y envió á Flandes, donde hicieron servicios señala- 
dos... satisfaciendo el daño que en Ñapóles hacían á la real 
hacienda, cobrando lo que no servían.» 



(i) Taracenal, lo mismo que arsenal. Véase el Diccionario Militar de 
D. José Almirante^ pág. ggi. 
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XIX. 



Los lectpres que hayan seguido con atención el curso del 
presente escrito habrán podido observar cierto género de des- 
proporción entre la rapidez con que nos hemos ocupado de 
las obras de bella literatura que se han producido en España 
desde la formación del lenguaje hasta nuestros dias, de la ma- 
yor extensión que ya hemos dado á nuestras consideraciones 
acerca de la ciencia española , y sobre todo , del gran número 
de largas citas que hemos amontonado al llegar á ocuparnos 
del arte militar, para demostrar que los tratadistas de milicia 
deban de venir á ocupar un puesta en la Biblioteca de Auto-- 
res Españoles^ pues la ciencia de la guerra pertenece al número 
de las ciendas morales y políticas, y no al de las matemáticas 
en que absurda y generalmente se considera incluida. 

La causa de esta desproporción , que nosotros nos apresu- 
ramos á confesar, es fácilmente explicable. Al señalar los libros 
cuya falta se echa de menos en la Biblioteca de Autores Espa- 
ñoles^ pertenecientes á la bella literatura, cuya historia es bas- 
tante conocida, eran suficientes, breves y sumarias indicacio- 
nes; pero no sucedió lo mismo al ocuparse de las obras cientí- 
ficas debidas á plumas españolas, pues la evidente interrupción 
del movimiento intelectual de nuestra patria, desde fines del 
siglo XVI hasta principios de la presente centuria, exigía á modo 
de una rehabilitación ó apología que justificase la resurrección, 
digámoslo así, de los olvidados nombres y escritos de nuestros 
filósofos, teólogos y escriturarios anteriores al siglo xvií. 

Nadie medianamente culto puede dudar de que los escritos 
del marqués de Santillana deben ocupar un puesto en la Bi- 
blioteca de Autores Españoles; muchos son los que pondrán 
en tela de juicio que las obras del filósofo Juliano Raimundo de 
Sabunde, ó del tratadista de derecho internacional Baltasar de 
Ayala , merezcan hoy los honores de la lectura , por más que 
alcanzasen generales aplausos en el tiempo en que se publi- 
caron. 

Aún era mayor la dificultad que se nos presentaba para que 
fuese aceptada nuestra afirmación de que la ciencia de la guerra 
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pertenecía al grupo de las llamadas ciencias morales y políti- 
cas, pues acostumbrados estamos á oir calificar de paradojas 
todas aquellas verdades que no están sancionadas porel acuerdo 
de las mayorías, y ciertamente que nuestro aserto carecía y ca- 
rece de tan poderosa sanción. 

«En todo catálogo, dice el brigadier Almirante en su Biblio- 
grafía Militar de España^ incluso el de Brunet, quinta edi- 
ción, 1 865, el arte militar aparece englobado bajo la rúbrica 
Matemáticas, Puede ser resabio ó rutina del siglo pasado, en 
que casi exclusivamente cultivaban aquellas ciencias los artille- 
ros é ingenieros; puede provenir del empeño de todos los auto- 
res de sistemas bibliográficos de no renunciar á series y enca- 
denamientos enciclopédicos, siempre arbitrarios, por no repa- 
rar en lo distinto que es clasificar ideas y clasificar libros; sea 
como quiera^ este hecho manifiesto y evidente de envolver con 
la ciencia exacta por excelencia, lo que de tal nada ó muy poco 
tiene, prueba lo que pretendemos dejar sentado : que al arte 
militar todavía no se le concede vida propia; no se le considera 
como ramo independiente y muy principal del saber humano: 
no se le asigna, por consiguiente, el lugar, ya que no preferen- 
te, decoroso, que merece por lo árido y escabroso de su estu- 
dio, por lo rudo y fatigoso de su ejercicio.» 

Al tratar, pues, de nuestros tratadistas de milicia, había que 
mostrar lo absurdo de clasificación que generalmente se da á la 
ciencia de la guerra, colocándola entre Jos estudios matemáti- 
cos; y después había necesidad de hacer ver la importancia 
científica é histórica de nuestros antiguos escritores militares; 
pues esta importancia era lo que podía justificar nuestra opi- 
nión de que sus obras, tanto históricas como didácticas, debían 
venir á ocupar un sitio en la Biblioteca de Autores Españoles. 

En resumen, la novedad de la tesis que sosteníamos acerca 
de la clasificación en que debe ser incluida la ciencia de la 
guerra, y el injustificado olvido en que yacen los merecimien- 
tos científicos de nuestros tratadistas de milicia, explican sufi- 
cientemente, según nuestro juicio, la gran extensión que hemos 
creído que debíamos dar, y que en efecto hemos dado á las con- 
sideraciones y citas que dejamos hechas acerca de nuestra lite- 
ratura militar, aunque quizá haya influido también en esto. 
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sin que nosotros nos demos cuenta de ello, nuestro inextingui- 
ble amor á la profesión de las armas, que hemos seguido 
durante veinticinco años, y que sólo hemos dejado por circuns- 
tancias en su mayor parte ajenas á nuestras libres determina- 
ciones. 



XX. 



Sabido es que los modernos preceptistas suelen afirmar que 
ademas de la poesía, que es la manifestación de la belleza por 
medio de la palabra, y de la didáctica^ que es la manifesta- 
ción de la verdad por medio de la palabra, existe la oratoria, 
en que uniéndose la belleza de la poesía y la verdad de la di* 
dáctica, resulta una obra bello-útil, el discurso oratorio, que 
á la vez que conmueve con los arrebatos del sentimiento con- 
vence con los argumentos de la razón. 

La elocuencia en' E'spaña durante muchos siglos apenas 
tiene más representantes que los sacerdotes que han ocupado 
los pulpitos , y bajo este concepto ó como autores de obras 
apologéticas de la religión cristiana escritas en forma oratoria, 
se recuerdan los nombres de Jacobo dq Benavente, D. Pedro 
Gómez de Albornoz, el antipapa Luna, los obispos D. Alonso 
de Cartagena, D. Francisco de Toledo y D. Pascual de Fuen- 
santa, el general de la orden geronimiana Fray Alonso de 
Oropesa, el, maestro Pedro de Prexamo, y sobre todos éstos 
el célebre Fray Hernando de Talavera, el apóstol de Andalu- 
cía Juan de Avila y el venerable Fray Luis de Granada. . 

En lo que generalmente se ha conocido hasta ahora eon la 
calificación de elocuencia profana, apenas si puede señalarse 
en nuestra historia literaria alguna obra del marqués de San- 
tillana, la Lamentación d la segunda destrucción de España 
de D. Enrique de Aragón, los discursos en el concilio de Ba- 
silea de D. Alonso de Cartagena y la Lamentación d la muerte 
de D. Alfonso del príncipe de Viana. 

En épocas posteriores se citan á Jovellanos y á Melendez 
Valdés como notables en la elocuencia forense; y con tan bre- 
ves noticias y algunas reflexiones acerca de la necesidad de la 
libertad política para que pueda florecer la inspiración orato- 
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ría , recordando los altos ejemplos de las repúblicas de Gre- 
cia V Roma, v la confirmación de todo lo dicho en la deca- 
dencia á que llegó en España la elocuencia sagrada, sim- 
bolizada en aquel Padre Fray Félix Honensio Paravicino, de 
ridicula celebridad, se terminan todas las indicaciones que se 
hallan cerca de la oratoria española en las historias de nues- 
tra literatura patria. 

Las antologías que hemos consultado no añaden ninguna 
nueva noticia á las que dejamos consignadas, pues se reducen 
á considerar como trozos oratorios las arengas que nuestros 
antiguos historiadores ponían en los labios de los personajes 
que en su relato figuraban, ó los discursos que aparecen en 
las obras novelescas, si así lo exige su argumento. Por esta ma- 
nera el P. Mariana y Miguel de Cervantes Saavedra viene á 
convertirse en modelos de oradores, por medio de los discur- 
sos que en sus obras aparecen, puestos en boca de D. Pelayo ó 
de D. Quijote. 

Lo dicho basta para indicar la conveniencia de que en la 
Biblioteca de Autores Españoles se procurase rehacer la histo* 
ría de la elocuencia en España; ya reimprimiendo algunas de 
las obras que aún exist^en de los oradores anteriormente citados, 
ya también recorriendo los archivos y las memorias de las cor- 
poraciones literarias, en cuyos sitios se hallan discursos foren- 
ses y disertaciones académicas, que de hecho pertenecen al gé- 
nero literario de que ahora tratamos. 

Observamos ademas que en la Biblioteca de Autores Es- 
pañoles han aparecido varias producciones de escritores del si- 
glo presente, tales como la Historia del levantamiento^ guerra 
y revolución de España del conde de Toreno, y el tomo intitu- 
lado: Obras completas de D. Manuel José Quintana^ y cierta- 
mente que así debía suceder para que se cumpliese la segunda 
parte de su título que dice: desde la formación del lenguaje 
hasta nuestros dias. Es por lo tanto evidente que los oradores 
parlamentarios que han brillado en la tribuna española, desde 
las primeras Cortes de Cádiz hasta la época presente, tienen 
un perfecto derecho á ocupar un puesto en los tres tomos de la 
Biblioteca que debieran consagrarse á este género bello-útil, y 
que podrían intitularse: Obras oratorias. 
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XXI. 

Por idéntica razón á la que acabamos de expresar para que 
los oradores parlamentarios de este siglo vengan á ocupar un 
sitio en la Biblioteca de Autores Españoles^ creemos también 
que en esta colección bibliográfica debieran publicarse varios 
tomos, que á modo de antologías, comprendiesen algunas de 
las obras de nuestros poetas, líricos y épicos, anteriores al año 
de 1 85o. Nos fijamos en esta fecha, porque hoy, en el año de 
1877, puede decirse, habida cuenta de la rapidez de la vida 
moderna, que ya somos posteridad para juzgar de los escrito- 
res que han florecido en la primera mitad del presente siglo. 

¿Quién puede poner hoy en duda el mérito de las poesías 
líricas de Espronceda, Gallego y Arólas; de los ensayos épicos 
de D. José Joaquín de Mora, Zorrilla, el duque de Rivas y 
García de Quevedo; y de las obras dramáticas de la Avellane- 
da, Bretón de los Herreros, Martínez de la Rosa, Gil de Zarate 
y algunos otros autores, cuyas producciones son anteriores al 
año de i85o? 

Así, pues, la Biblioteca de Autores Españoles debiera publi- 
car dos tomos que podrían titularse: Antología de poetas épi- 
eos Y líricos del siglo XIX^ en los cuales se coleccionasen El 
moro éspósitó y La azucena milagrosa^ del duque de Rivas; 
algunas leyendas de Zorrilla y de Mora; El estudiante de Sa- 
lamanca y El diablo mundo^ de Espronceda; La segunda vida^ 
Delirium y El proscripto^ de García de Quevedo, el Esvei^o y 
Almedora^ de Mauri, y muestras de las poesías líricas de estos 
autores y de Gallego, Arólas, el duque de Frias, Romero Lar- 
ragaña, D. Enrique Gil, Ros de Olano, García Tassara, 
Villergas, Pastor Diaz y otros muchos poetas del siglo pre- 
» senté, cuyas obras ponen en punto de evidencia la teoría de 
Hegel acerca del gran florecimiento del género lírico en las 
épocas de confusión intelectual, tales como son los turbados 
tiempos en que hoy vivimos. 

En otros dos tomos que se podrán titular: Antología depoe- 
tas dramáticos del siglo XIX^ se deberían coleccionar el Bal- 
tasar ^ el Saul^ el Alfonso Munio^ y algunas otras obras dra- 
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máticas de doña Gertrudis Gómez de Avellaneda; varias come- 
dias de Bretón de los Herreros; el Edipo y La Conjuración de 
Venecia-, de Martínez de la Rosa: el Carlos II el Hechizado ^ 
y algún otro drama de D. Antonio Gil de Zarate; el Don Al- 
varo^ Solaces de un prisionero ^ y quizá alguna comedia de 
costumbres del duque de Rivas; El conde D. Julián^ de Prín- 
cipe; el Fray Luis de Leon^ de Castro y Orozco ; El hombre 
de mundo, de Don Ventura de la Vega; y si los compromisos 
editoriales anteriores lo consintieran, también en esta colec- 
ción deberían figurar producciones de autores dramáticos que 
aún viven, pero que ya están consagradas, por universal con- 
sentimiento, como dignas de imperecedera fama. Los amantes 
de Teruel , de Hartzenbusch , y El Trovador, de García Gu- 
tiérrez, en el género dramático; Coquetismo jr presunción ^ de 
Flores Arenas, en el género cómico, se hallan en este caso. 
Los Sres. Zorrilla, Asquerino ÍD. Ensebio); Rodríguez Rubí, 
Navarrete (D. Ramón de), Florentino Sanz, Roca de Togo- 
res (actualmente marqués de Molins) , Diaz (D. José María), 
Diana , y quizá otros de nuestros autores dramáticos que hoy 
viven, han escrito obras estimables; entre ellas hay varias que 
han merecido unánimes aplausos del público y de la crítica: 
obras que se han representado en la primera mitad del siglo 
actual, y que, según las consideraciones arriba apuntadas, po- 
drían y deberían figurar en la Biblioteca de Autores Españo^ 
les, desde la formación del lenguaje hasta nuestros dias, si á 
ello no se opusiesen los derechos que sobre las indicadas obras 
puedan tener sus actuales editores. 

Los novelistas que han florecido en España en la primera 
mitad del siglo actual, no son muchos en número, pero sí dig- 
nos de estudio; porque señalan las influencias extrañas que 
han informado, y aun informan, el movimiento progresivo de 
nuestra cultura nacional. El Doncel de D. Enrique, de D. Ma- 
riano José de Larra; el Sancho Saldaña , de Espronceda; El 
conde de Candespina , de Escosura ; El Señor de Bembibre , 
de D. Enrique Gil; La España caballeresca, de Muñoz Mal- 
donado, y alguna otra novela de García Villalta y de López 
Soler, representan la influencia del gran novelista inglés, el 
inmortal Walter Scott. De otro lado, las novelas de doña 
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Gertrudis Gómez de Avellaneda, singularmente la titulada: 
Dos mujeres: las de D. Ramón de Navarrete; las de Esco- 
sura, en lo que puede, llamarse su segunda época de novelis- 
ta; las de D. Antonio Hurtado, y algunas otras, representan 
la influencia de este género de la novela francesa contemporá- 
nea. Bien puede decirse que hasta el año de i85o, la novela 
sólo ha reflejado en España las corrientes dominantes en las 
literaturas extranjeras ; sin que esto rebaje en lo más mínimo 
el mérito que aquilata la valía y bien alcanzado renombre de 
algunos de los escritores que de citar acabamos. 

Después de lo dicho no se extrañará que manifestemos 
nuestro deseo de que en \di Biblioteca de Autores Españoles apa- 
reciese un tomo en cuya portada pudiera leerse: Novelistas 
del siglo XIX^ y en cuyas páginas se hallasen coleccionadas 
las obras de la Avellaneda , Espronceda , Larra , García de Vi- 
Ualta, López Soler, Enrique Gil y del conde de Fabraquer; y 
si ser pudiese, las de algunos autores que aún viven, pero 
cuyas obras se publicaron en la primera mitad de este siglo, 
tales como Navarrete (D. Ramón de) , Hurtado, Navarro Vi- 
lloslada y D. Gavino Tejado. 

Si se nota en las Actas de nombres propios que acabamos de 
hacer la falta de novelistas y poetas tan distinguidos como 
Fernán-Caballero, Becquer, Tamayo, Campoamor, Ayala y 
algunos otros no menos ilustres, recuérdese que nos limitamos 
á conmemorar los autores y las obras que han adquirido fama 
en la primera mitad de este siglo , y esto explicará cumplida- 
mente lo que de otro modo no tendría disculpa posible. 

Para terminar esta parte de nuestro trabajo debemos tam- 
bién hacer observar que, sin temor de ser desmentidos por el 
juicio de los siglos futuros, bien se pueden conceder los lau- 
reles de la inmortalidad al filósofo D. Jaime Balmes y al crí- 
tico D. Mariano José de Larra; y por lo tanto, El protestan^ 
tismo comparado con el catolicismo^ y la Filosofía fundamen- 
tal del primero, y la colección de artículos del segundo, 
deberían formar dos tomos de la Biblioteca de Autores Espa- 
ñoles^ que se podrían intitular: Obras escogidas de D, Jaime 
Balmes v Obras críticas de D. Mariano José de Larra, 



— 62 — 



XXII. 



Los periódicos diarios consagrados á la|x>lítica, los sema- 
narios de literatura v las revistas científicas constituyen un 
género de publicaciones que, si bien no carece de antecedentes 
históricos, puede decirse que sólo ha llegado á su completo 
desenvolvimiento en la edad contemporánea. Ya al comenzar 
el siglo presente se publicaba en Madrid una revista consa- 
grada casi exclusivamente á la crítica literaria y científica, 
que se intitulaba Minerva ó el revisor general^ dirigida, y 
en su mayor parte redactada, por un D. Pedro María Olive, 
cuyo nombre es menos conocido que lo que en justicia me- 
recía serlo. Todos los libros importantes que veían por aquel 
entonces la luz pública y las obras dramáticas que se repre- 
sentaban en los coliseos^ que así se acostumbraba á designar 
los teatros en aquella época, se hallan juzgadas en las páginas 
de la Minerva con erudición y criterio sereno é imparcial, 
aunque no muy elevado; demostrando D. Pedro María Olive, 
autor de la mayor parte de estos juicios críticos, la variedad de 
sus conocimientos y su noble empeño de contribuir con todas 
sus fuerzas al progreso de las letras y de la cultura patria. 

También por aquellos tiempos la parte que se consagraba á 
la literatura en el Diario de Madrid^ y las obras periódicas in- 
tituladas El cajón de sastre^ el Diario de los literatos^ las Va- 
riedades de ciencias^ literatura jr artes^ el Memorial literario 
y algunas otras publicaciones, iniciaban ya ese género de lite- 
ratura, que años más tarde ha adquirido tan gran desenvolvi- 
miento en el considerable número de periódicos diarios y se- 
manales y de revistas quincenales ó mensuales que en la ac- 
tualidad ven la luz pública así en Madrid como en provincias. 

Ahora bien, en esos millares de volúmenes que podrían for- 
marse con las colecciones de diarios y de revistas que han apa- 
recido en España en la primera mitad del presente siglo, se ha- 
llan gran número de artículos de crítica y de costumbres , de 
novelitas y cuentos ; de estudios históricos , de relaciones de 
viajes; en suma, de trabajos pertenecientes á todos los géneros 
literarios, cuyos autores han muerto sin coleccionar sus escri- 
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tos, y que por lo tanto sus nombres están casi desconocidos y 
olvidados, por más que algunos de ellos sean dignos de hono- 
rífica mención en la historia de las modernas letras españolas. 
Tan sólo con recorrer las colecciones de El Artista^ El Iris^ 
el Semanario Pintoresco Español^ El Laberinto ^ La Sefnana^ 
el Museo de las Familias^ la Revista de Madrid , La Ra:{on, 
la Re^fista Ibérica , por no citar más que publicaciones muy 
conocidas, se vería el gran número de autores, que ya por ha- 
ber escrito muy poco, ó ya por no haber coleccionado sus 
obras, apenas son conocidos, y que, sin embargo, merecían 
serlo; pues en sus escritos, pocos ó muchos, que el mérito lite- 
rario no se ha de medir al peso, se revelan dotes literarias, ora 
de pensamiento, de erudición ó de estilo, que les colocan muy 
por encima de algunas medianías universalmente celebradas. 
Gran servicio á la justicia podría prestar la Biblioteca de 
Autores Españoles^ consagrando un tomo, cuando menos, que 
podría titularse: Periodistas del siglo XIX^ á presentar re- 
unidos los más notables trabajos de todos los géaeros litera- 
rios que han aparecido en los diarios y revistas desde princi- 
pios del siglo hasta el año de i85o, y que no habiendo sido 
coleccionados por sus autores, permanecen casi desconocidos 
para la mayoría del público, siendo en verdad dignos de me- 
jor suerte. Creemos que con el nombre de periodistas puedan 
ser designados, no sólo los que han escrito los artículos de 
fondo propios de los periódicos diarios, si que también deben 
serlo los autores de los artículos de todas materias y aun los 
de las novelas y otros trabajos semejantes que se escriben con 
destino á llenar las páginas de una publicación periódica; si 
bien este nombre gefneral de periodista, que podría definirse, 
el que escribe con alguna frecuencia en publicaciones perió- 
dicas, no impide el que después sea clasificado el escritor pe- 
riodista^ según el genero á que sus obras pertenezcan. Ex- 
ponemos nuestras ideas acerca de este particular, para poner 
en claro la amplitud que permite el título de Periodistas del 
siglo XIX que antes indicamos, pues bajo este título, según 
nuestra opinión, podrían coleccionarse todos los escritos que 
se hallan en diarios y revistas, siempre que reuniesen las con- 
diciones que ya dejamos suficientemente indicadas. 
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XXIII. 

• 

Para que se forme una idea de lo que debería ser la Biblio-' 
teca de Autores Españoles en su relación con la historia lite- 
raria de nuestra patria, presentaremos el cuadro general de 
las secciones en que habría de considerarse dividida la colec- 
ción total de -las obras en ella publicadas, añadiendo las que 
nosotros, en el curso de este escrito, hemos indicado que <ie- 
bían publicarse, y aun haciendo algunas otras adiciones que 
procuraremos justificar en la misma exposición del pensa- 
miento que ahora vamos á presentar en sus líneas generales. 

Completando la Biblioteca de Autores Españoles^ desde la 
formación del lenguaje hasta nuestros dias ^ según el plan que 
hemos seguido en el presente escrito, debe comprender notan 
sólo las obras pertenecientes á los géneros puramente^ litera- 
rios, épico, lírico y dramático, sino también al género histó- 
rico, á la filosofía, á la teología racional y á las ciencias mo- 
rales y políticas, comprendiendo en esta última calificación á 
la didáctica militar. Además, según nuestro juicio, las obras 
más modernas que formen parte de la Biblioteca^ deben de ha- 
ber aparecido en la primera mitad de este siglo , sin que este 
límite sea tan preciso que pueda figurar en ella una obra pu- 
blicada en Diciembre de i85o, y no otra publicada dos ó tres 
años después. v 

Bajo estas bases podría formarse el catálogo de las obras que 
compondrían la Biblioteca de Autores Españoles^ en la forma 

siguiente: 

> 

SECCIÓN DE POESÍA ÉPICA Y LÍRICA. 

Poetas castellanos anteriores al siglo XV, — Un tomo, ya 
publicado. 

Poetas épicos y líricos del siglo XV. — (Jorge Manrique, el 
marqués de Santillana, D. Juan II, D. Alvaro de Luna, Juan 
de Mena, D. Alonso de Cartagena, etc., etc.) Uno ó dos tomos, 
aún no publicados. 
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Poetas líricos de los siglos XV I y XVII , — Dos tomos, ya 
publicados. 

Poetas líricos del siglo XVIII. — Tres tomos, ya publicados. 

Antología de poetas épicos y líricos de la primera mitad del 
siglo XIX. — (Espronceda, Zorrilla, D. José Joaquín de Mora, 
Mauri, el conde de Cheste, Buzarán, Enrique Gil, Ros de 
Olano, Pastor Diaz, Príncipe, Villergas, doña Gertrudis Gó- 
mez de Avellaneda, Cabanyes, Tapia, Ochoa, García Tassara, 
Arólas, Carolina Coronado, el duque de Rivas, Romero y 
Larrañaga, Martínez de la Rosa, Bretón de los Herreros, el 
duque de Frías, Bermudez de Castro, García de Queve- 
do, etc., etc.) Uno ó dos tomos, aún no publicados. 

Elegías de varones ilustres de Indias^ por Juan Castella- 
nos. — Un tomo, ya publicado. 

Romancero general^ de D. Agustin Duran. — Dos tomos, ya 
publicados. 

Romanceroy cancionero sagrado, — Un tomo, ya publicado. 

Poemas épicos. — Dos tomos, ya publicados, que comprenden 
las obras de este género escritas en los siglos xvi, xvn y xviii. 
Quizá, y sin quizá, debiera formarse para completar esta sec- 
ción uno ó dos tomos en que se coleccionasen las mejores com- 
posiciones que se hallan en los cancioneros de Baena, de Es- 
túñiga, etc., tomos que pudieran llevar por título Cancionero 
general. 

SECCIÓN DE POESÍA DRAMÁTICA. ' 

Dramáticos anteriores á Lope de Vega ú Orígenes del tea- 
tro español. — Con uno de estos dos títulos se deberían coleccio- 
nar en dos ó tres tomos las principales obras de Juan del En- 
cina, Gil Vicente, Lúeas Fernandez, Torres Naharro, Lope 
de Rueda, Carvajal, Jerónimo Bermudez, Lupercio Leonardo 
de Argensola, Cervantes y otros varios autores dramáticos que 
literariamente hablando son anteriores á Lope de Vega, aun- 
que algunos de ellos fuesen contemporáneos suyos en esta 
vida terrena. 

Comedias escogidas de /rey Lope Félix de Vega Car- 
pió. — Cuatro tomos, ya publicados. 

5 
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Comedias de D. Pedro Calderón de la Barca, — Cuatro to- 
mos, ya publicados. 

Comedias de Z). Juan Rui:{ de Alarcon. — Un tomo, ya pu- 
blicado. 

Comedias escogidas de fray Gabriel Telle\, — Un tomo, ya 
publicado. 

Comedias escogidas de Z). Agustín Moreto, — Un tomo , ya 
publicado. 

Comedias escogidas de D. Francisco de Rojas, — Un tomo, 
ya publicado. 

Dramáticos contemporáneos de Lope de Vega, — Dos tomos, 
ya publicados. 

Dramáticos posteriores á Lope de Vega, — Dos tomos, ya pu- 
blicados. 

Teatro del siglo XVIII, — (Aquí debieran coleccionarse las 
obras dramáticas de Montiano, Huerta, Trigueros, Iriane, 
Forner, Cienfuegos, doña RosaGalvez, Meseguer, Vargas» 
Ponce, el duque de Híjar, etc., etc. Los saínetes de D. Ramón 
de la Cruz y alguna muestra de lo menos malo entre lo que 
escribieron Comella, Arellano, Zavala, Valladares, etc., etc.) 
— Uno ó dos tomos, aún no publicados. 

Antología de poetas dramáticos de la primera mitad del íi- 
glo XIX, — Gil de Zarate, el duque de Rivas, Bretón de los 
Herreros, Martínez de la Rosa, Hartzenbusch, doña Gertru- 
dis Gómez de Avellaneda, García Gutiérrez, Romero y Larra- 
naga, Muñoz Maldonado, Castro y Orozco, Flores Arenáis, 
Diana, el marqués de Molins, D. Ramón de Navarrete, Zor- 
rilla, Príncipe, D. José María Diaz, Florentino Sanz, D. Eu- 
sebio Asquerino, Valladares y Garriga, García Doncel, etc. 
Dos ó tres tomos, aún no publicados. 
Autos sacramentales, — Un tomo, ya publicado. 

SECCIÓN DE NOVELISTAS . 

Orígenes de la novela en España jrnovelas pastoriles, — Don 
Enrique de Aragón, D. Alvaro de Luna, Juan Rodríguez del 
Padrón, Diego de San Pedro, Jorge de Montemayor, Gil 
Polo, etc., etc. Dos tomos, aún no publicados. 
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Novelistas anteriores á Cervantes, — Un tomo, ya publi- 
cado. 

Obras de Cervantes. — Un tomo, ya publicado, que debiera 
titularse Novelas y poesías líricas de Cervantes^ puesto que en 
él no se hallan las obras dramáticas del autor del Quijote. 

Novelistas posteriores d Cervantes. — Dos tomos , ya publi- 
cados. Aquí debemos llamar la atención acerca de que los no- 
velistas contemporáneos de Cervantes no aparecen en los títu- 
los de esta colección, aunque en verdad sea dicho sus obras de 
ella forman parte. 

Novelistas del siglo XVIII. — Torres Villaroel, Montengon, 
Mor de Fuentes, D. Fernando Gutiérrez de Vegas, autor de 
una curiosa novela titulada Los enredos de un lugar ^ que 
puede considerarse como un ensayo del moderno género rea- 
lista en su grado de mayor exageración. Trigueros, D. Pedro 
María Olive, etc., etc. Un tomo, aún no publicado. 

Novelistas de la primera mitad del siglo XIX. — Espron- 
ceda, Larra, Escosura, García de Villalta, López Soler, Ros 
' de Olano, Martínez de la Rosa, D. Gregorio García de Mi- 
randa, autor de El primogénito de Alburquerque^ D. Serafin 
Estébanez Calderón, el conde de Fabraquer, D. Manuel Juan 
Diana, Enrique Gil, doña Gertrudis Gome^ de Avellaneda, 
í). Ramón de Navarrete, D. Antonio Hurtado, D. Gregorio 
Romero y Larrañaga , Navarro Villoslada, Salas y Quiroga, 
D. Juan de Ariza, Tenorio, etc. , etc. Dos tomos, aún no pu- 
blicados. 

Libros de caballerías. — Un tomo, ya publicado. Quizá de- 
biera añadirse aún otro tomo de este mismo género de escritos. 



SECCIÓN DE HISTORIA. 

Historiadores primitivos de España. — Historiadores pro^ 
vinciales. — Historiadores de ciudades. — Historiadores de las 
órdenes religiosas. — Escritos biográficos. — Tales debieran ser 
los títulos de una serie de tomas de la Biblioteca de Autores 
Españoles^ cuyo número no nos aventuramos á fijar, en que 
st coleccionasen las obras históricas de Esteban de Garibay, 
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Florían de Ocampo, Ambrosio de Morales, Abarca, Zurita, el 
príncipe de Viana, Cáscales, Ortiz de Zúñiga, Colmenares, el 
P. Yepes, Fr. José de Sigüenza, Fernando del Pulgar, Diaz 
de Gamez, el P. Manin de Roa, Vargas Ponce, Mayans, etc. 

Obras del P, Juan de Mariana, — Dos tomos, ya publicados^ 
en los cuales se halla, como es natural, la Historia de España 
de este célebre jesuíta. 

Historiadores de sucesos particulares, — Dos tomos, ya pu- 
blicados. 

Historiadores primitivos de Indias. — Dos tomos, ya publi- 
cados. 

Crónicas de los reyes de España desde Alfonso X hasta los 
Reyes Católicos, — Tres tomos , ya publicados. Parece que esta 
colección de crónicas debiera completarse reimprimiendo las 
obras de los autores que se han ocupado de relatar la historia 
de los reyes de la Casa de Austria y de la de Borbon, basta 
Fernando VII inclusive. 

Historia del levantamiento, guerra y revolución de E.spañai^ 
por el conde de Toreno. Un tomo, ya publicado. 



SECCIÓN DE HISTORIA Y PRECEPTIVA LITERARIA. 

Preceptistas^ historiadores y críticos literarios, — En dos ó 
tres tomos pudieran coleccionarse, según ya dijimos, las más 
importantes obras, pertenecientes á los géneros que en el titulo 
se indican, del marqués de Santillana, de Fernando de Herre- 
ra, Juan de la Cueva, Jiménez Patón, Velazquez, el P. Sar- 
miento, Luzan, Forner, Mayans, Lampillas, Marchena, Sil- 
vela, D. Vicente de los Rios, López Sedaño y otros muchos 
que sería prolijo enumerar. 



SECCIÓN DE OBRAS RELIGIOSAS Y FILOSÓFICAS. 

Escritores místicos. — Como ya hemos dicho en otro lugar, 
así debiera intitularse el tomo que contiene las obras de San 
Juan de la Cruz, Malón de Chaide y Fr. Fernando de Zarate, 
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que hoy absurdamente se titula Escritores del siglo XVI^ y 
en otro volumen semejante debieran coleccionarse las obras 
de Avila, Estella, Alonso Rodríguez, Nuremberg, etc., etc. 

Obras del V. P. M. Fr, Luis de Granada, — Tres tomos, ya 
publicados. 

Escritos de Santa Teresa de Jesús. — Dos tomos, ya publi- 
cados. 

Obras de Fr, Luis de León, — ^Así debiera titularse el se- 
gundo tomo de lo que hoy lleva por título Escritores del si" 
glo XVI, 

Escritores anti-católicos, -^Dos ó tres tomos en que se com- 
prendiesen los principales escritos de nuestros heresiarcas de la 
Edad Media, de los protestantes españoles de la época del Re- 
nacimiento y de nuestros pensadores racionalistas de los tiem- 
pos modernos. 

Obras filosóficas, — Titulando así el tomo que hoy se llama 
Obras escogidas de filósofos , en otros dos tomos semejantes 
debieran publicarse las obras de Fox Morcillo , Gómez Pe- 
r^ira , Pérez y JLopez, Forner, Suarez , Soto , Ayala , Arteaga, 
Piquer, Lapeña, etc., etc. 

Obras filosóficas de los musulmanes y judíos españoles, — 
Averroes, Maimonides, Avicebron, etc., etc. Dos tomos, aún 
no publicados. 



SECCIÓN DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS. 



Obras de Saavedra Fajardo y de Pedro Fernande:[ de Na* 
varrete, — Un tomo, ya publicado. 

Políticos y economistas. — En tres ó cuatro volúmenes de- 
bieran coleccionarse las obras de los autores españoles que han 
cultivado estos ramos de las ciencias políticas y morales. 

Tratadistas de milicia. — (El Marqués de Santa Cruz de 
Marcenado , Palacios Rubios , Sala y Abarca , D. Bernardino 
de Mendoza, Rojas, Cristóbal Lechuga-, Vargas-Machuca, 
Escalante, Álava, Eguiluz, D. Sancho de Londoño, Diego de 
Salazar, D. Vicente García de la Huerta, D. Ramón de Salas, 
Jiménez Donoso, D. Vicente de los Rios, etc., etc.) Dos ó tres 
volúmenes, aún no publicados. 
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SECCIÓN DE ORATORIA. 

Obras oratorias. — Dos ó tres volúmenes en que debieran 
coleccionarse, desde los más antiguos monumentos de la elo- 
cuencia española, hasta los discursos dignos de memoria que 
se han pronunciado en el Parlamento español durante la pri- 
mera mitad del siglo presente. 



Añadiendo á las obras incluidas en las secciones en que he- 
mos considerado dividida la Biblioteca de Autores Españoles^ 
los tomos en que se hallan los escritos de Jovellanos, Quevedo, 
el P. Isla, Quintana, los Moratines, Feijóo, el Conde de Flo- 
ridablanca y el P. Rivadeneyra, el Epistolario español^ el vo- 
lumen titulado : Curiosidades bibliográficas^ el de Periodistas 
del siglo XIX ^ que há poco indicamos , y quizá algún otro 
consagrado á las narraciones de viajes (Ruy González de Cla- 
vijo, Pedro Tafur, Lafuente , Mesonero Romanos, Ochoa , el 
Conde de Fabraquer,Segovia, el Marqués de la Corte, etc., etc.), 
creemos que aparecería el cuadro completo de la cultura espa- 
ñola en lo referente á la esfera de la literatura y de las ciencias 
filosóficas é históricas, que con ella guardan estrechas relacio- 
nes y permanentes afinidades. 

XXIV. 

Tratando el erudito catedrático D. Manuel Milá y Fonta- 
nals, en sus Principios de literatura general^ de las obras que 
deben de consultarse para adquirir exactos conocimientos en 
ia historia de nuestra literatura nacional, cita con gran elogio 
algunos de los trabajos críticos que forman parte de la Biblio- 
teca de Autores Españoles^ «tales, dice, como el Romancero^ 
de Duran, obra de todo punto incomparable (prescindiendo 
de algún ligero resabio que pudiera notarse ) , la excelente 
colecccion de poetas del siglo xviii de D. Leopoldo Augusto 
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de Cueto, y los tomos dedicados al Teatro Español por Hart- 
zenbusch , Mesonero Romanos, González Pedroso y D. Luis 
Fernandez Guerra.» 

El reputado crítico D. Juan Valera, en uno de sus discursos 
académicos, lamentándose del olvido en que se hallan nues- 
tras antiguas glorias intelectuales y conmemorando los gene- 
rosos esfuerzos que se hacen por restaurar su memoria, decía 
lo siguiente : 

«A pesar de todo, aunque muchos de nuestros autores siguen 
siendo más celebrados que leídos, en el dia se conocen ya 
mejor y se estiman con más recto criterio. Nada ha influido 
tanto en esto, como la Biblioteca de Autores Españoles , pu- 
blicada por D. Manuel Rivadeneyra, cuya gloria y mereci- 
mientos comparte uno de vuestros compañeros por haber lo- 
grado de las Cortes que el Gobierno le concediese su indis- 
pensable protección. Dicha Biblioteca^ á más del texto bien 
enmendado y corregido de los autores, contiene un tesoro de 
noticias biográficas y bibliográficas, y no pocos discursos pre- 
liminares y brillantes introducciones, que bien pueden for- 
mar unidos la historia de nuestra literatura, ó al menos una 
abundante y rica colección de materiales para escribirla.» 

Serían interminables las citas que pudiéramos hacer aquí, 
tomadas de nuestros mas ilustres escritores contemporáneos, 
en que se elogia, ya el conjunto de libros que forma la Bi- 
blioteca de Autores Españoles^ ya algunos de los trabajos crí- 
ticos de los colectores antes nombrados por el Sr. Milá , y de 
algunos otros , tales como D. Aureüano Fernandez Guerra, 
D. Cayetano Rosell, D. Adolfo de Castro, D. Francisco Pi y 
Margall , D. Florencio Janer, D. Eustaquio Fernandez de 
Navarrete y D. Vicente de la Fuente; pero lo hasta ahora 
escrito sobre el asunto de que tratamos, creemos que basta 
para indicar , que no por espíritu de apasionada censura, sino 
tan sólo en nombre de la verdad, que la crítica debe buscar 
siempre, hemos creído que debíamos de señalar las omisio- 
nes que se notan en la Biblioteca de Autores Españoles; omi- 
siones que fácilmente pueden corregirse , haciendo que dicha 
Biblioteca constituya la historia documentada , por decirlo 
así, de la ¿iencia filosófica y de las letras españolas. 
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Nosotros no hemos tratado de hacer una crítica de la 2^f- 
blioteca fundada por el inteligente editor D. Manuel Rivade- 
neyra , considerándola como una obra ya terminada , esto 
hubiese sido absurdo ; lo que hemos procurado ha sido seña- 
lar los vacíos que deben llenarse en esa ya numerosa colección 
de libros españoles antiguos y modernos, que aún está en 
vías de publicación. 

El interés bien entendido de los actuales editores de dicha 
Biblioteca^ debe hallarse enteramente de acuerdo con las ob- 
servaciones que hemos hecho en el curso del presente escrito. 
Claro es que mientras en la Biblioteca de Autores Españoles^ 
desde la formación del lenguaje hasta nuestros dias^ falten los 
poetas épicos y líricos del siglo xv, los orígenes del teatro es- 
pañol^ las novelas y las obras dramáticas del siglo xviii, casi 
todos los escritores de la primera mitad del siglo xix y los 
historiadores, críticos y preceptistas literarios, esta colección 
de libros, incompleta en la mayor parte ó en todas las seccio- 
nes en que puede considerarse dividida, carecerá del interés 
que tendría, si se corrigiesen tales omisiones, pues en este caso 
el poseedor de ella podría decir que tenía todas las obras que 
constituyen la historia de las ciencias filosóficas y de las letras 
españolas. 

Además, el aficionado á un solo género literario podría sa* 
tisfacer su deseo de tener en su biblioteca todas las obras es- 
pañolas que al dicho género perteneciesen. El aficionado al 
teatro podría tomar sólo la sección dramática, en la cual ha- 
llaría desde las primeras farsas del síglo xv hasta los dramas 
de la Avellaneda, Hartzenbusch, el duque de Rivas, García 
Gutiérrez, Martínez de la Rosa y Gil de Zarate, escritos y re- 
presentados en el siglo presente. Lo mismo podría hacer el 
aficionado á la poesía lírica ó á la épica ó el que quisiera estu-» 
diar el desenvolvimiento de la cultura española en las varias 
ciencias filosóficas que ya se hallan comprendidas en la parte 
publicada de la Biblioteca de Autores Españoles. 

No insistimos más sobre este punto, porque es evidente la 
superioridad que tiene una colección de libros referentes á 
cualquier materia cuando está completa, sobre otra colección 
semejante, pero que se halle incompleta. Los gastos que pueda 
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ocasionar la publicación de las obras que nosotros hemos in- 
dicado en el curso del presente escrito, quedarían amplia- 
* mente compensados con la mayor venta y suscricion que al- 
canzaría la Biblioteca de Autores Españoles^ hallándose com- 
pletas las varias secciones en que puede considerarse dividida 
esta ya numerosa colección de obras científicas y literarias. 

XXV. 

Hasta ahora sólo nos hemos ocupado de la Biblioteca de 
Autores Españoles^ señalando los vacíos que presenta bajo el 
punto de vista del plan 6 idea que parece haber regido en el 
pensamiento de su primitivo director el distinguido literato 
D. Buenaventura Carlos Aribau; pero aún hay otro aspecto 
según el cual se aumentan los dichos vacíos en proporciones 
verdaderamente muy grandes. 

Sabido es que con la palabra literatura se expresa no sólo 
la poesía, no sólo aquellas obras en que la belleza aparece de 
un modo esencial ó accidental, si que también todas aquellas 
obras de carácter puramente didáctico, y por esto se dice lite- 
ratura matemática^ indicando el conjunto de las obras que de 
matemáticas tratan; literatura médica^ el conjunto de las obras 
de medicina, y así de las demás ciencias y conocimientos hu- 
manos. 

Numerosísima habría de ser una colección de libros que 
abrazase todas las manifestaciones literarias de una nación, 
entendiendo la palabra literatura en el amplio sentido que de 
señalar acabamos; pero sin llegar á estos límites , parécenos 
que la Biblioteca,de Autores Españoles podría ensanchar al- 
gún, tanto el plan general que actualmente sigue, y dar cabida 
en su publicación á algunos de los escritores que han alcan- 
zado en nuestra patria justa y merecida celebridad como natu- 
ralistas, matemáticos, físicos y químicos; así como también á 
los tratadistas de las indicadas ciencias en su aplicación á la 
medicina, á la farmacia, á la arquitectura y otros ramos del sa- 
ber humano. 

Grandísima importancia tendría para la historia intelectual 
de España la reimpresión de libros, hoy ya muy raros y difí- 
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ciles de encontrar á la venta, en los cuales quizá se hallaría la 
mostración de una tesis, que discurriendo racionalmente apa- 
rece ante el pensamiento con tales caracteres de probabili- 
dad. que sin duda debe hallarse confirmada en las páginas de 
la historia. En efecto; si consideramos que la España da 1^ 
Edad Media, por efecto de la guerra de Ja reconquista , vivió 
agitada por las corrientes de la antigua civilización romana,, 
representada en lo que aún restase del estado social que tenía 
antes de la invasión de los visigodos, por la influencia del ele- 
mento germánico, que éstos representaban, y por la cultura 
del pueblo árabe, necesariamente enlazada con el movimiento 
intelectual del imperio bizantino; si se considera que, como ya 
ha observado la crítica moderna, la guerra de la reconquista 
llegó á convertirse en una verdadera guerra civil, pues era fre- 
cuente que hasta los más esclarecidos guerreros cristianos mi- 
litasen en ocasiones bajo las banderas de la morisma, y que 
los reyes de las pequeñas porciones de territorio en que se ha- 
llaba dividida la España árabe y la cristiana celebrasen entre 
sí tratados de alianza y amistad para los fines en que su polí- 
tica interior ó exterior tenía un mismo objetivo ; bien se com- 
prenderá que aquella España de la Edad Media, que vivía en- 
tre la lucha de encontradas ideas v en la cual existían todos los 
elementos de la antigua cultura y todas las aspiraciones de los 
nuevos ideales , indudablemente debía producir obras cientí- 
ficas muy superiores á las que se escribiesen en otras naciones 
donde no se dieran tan favorables circunstancias históricas. 

En las obras de los alquimistas de la Edad Media, y en los 
tratadistas de magia y demás ciencias ocultas, se hallan, como 
es sabido, los gérmenes de las modernas ciencias físicas; y de 
todo punto olvidadas las obras de los españoles, tanto cristia- 
nos como árabes y judíos, á las dichas materias referentes, no 
dudamos, por las razones arriba apuntadas, que en sus pági- 
nas habían de encontrarse no pocas glorias hoy desconocidas, 
que podrían aumentar el escaso brillo que al presente alcanza 
la historia intelectual de España, en lo tocante á las ciencias 
físicas y químicas. 

Si lo que hizo D. Antonio Hernández Morcjon, y después ha 
hecho D. Anastasio Chinchilla, respecto á la historia de la me- 
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dicina española, que merced á los esfuerzos de estos benemé- 
ritos escritores está lo suñcientemei^te conocida para que pue- 
da afirmarse la valía de los tratadistas de este ramo del saber 
que en nuestra patria han florecido, se hiciese igualmente en 
todas las demás manifestaciones de nuestra actividad intelec- 
tual, quizá, y sin quizá, podríamos demostrar á la Europa ci- 
vilizada, que no es tan escaso el brillo de la ciencia española 
de los pasados tiempos, como presume el vulgo de las gentes y 
los escritores vulgares. 

Ciertamente que las obras científicas , cuya reimpresión 
- creemos que debía ocupar un puesto en una continuación ó 
complemento de la Biblioteca de Autores Españoles^ presen- 
tan menos interés de actualidad , si vale la frase , que los 
escritos referentes á las ciencias filosóficas , morales y políti- 
cas f y esto es así, porque á pesar que suele decirse que la 
filosofía y las ciencias en ella más directamente fundadas, 
carecen de principios fijos, la verdad es, que las cuestiones 
filosóficas se hallan planteadas y resueltas, según los diversos 
procedimientos de una lógica eternamente verdadera, lo. mis- 

I • 

mo en las teosofías del antiguo Oriente , que en las más 
renombradas filosofías de la novísima ciencia alemana. Y la 
verdad de lo que acabamos de indicar aparece con toda cla- 
ridad fijando la atención en un ejemplo de muy fácil compro- 
bación. Bien puede decirse que Platón y Aristóteles marcan 
hoy , y siempre marcarán , las dos direcciones capitales del 
entendimiento humano : el idealismo y el materialismo ; no 
significando esto en modo alguno, que Platón es idealista y 
Aristóteles materialista; sino que en los escritos del primero 
se hallan la bases para llegar al idealismo absoluto , y en los 
escritos del segundo se halla el camino que derechamente 
puede llevar al materialismo; y así ha habido y hay platóni- 
cos idealistas y aristotélicos materialistas. 

Volviendo al asunto que ahora mueve nuestra pluma, cree- 
mos que lo dicho basta para indicar la conveniencia de que, 
si no en la misma Biblioteca de Autores Españoles^ en un 
complemento ó continuación de ella , debería publicarse una 
serie de varios tomos, consagrados á reimprimir algunas 
obras completas, y más principalmente numerosos extractos 
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de los escritos de nuestros tratadistas de matemáticas, física» 
química, historia natural , cosmografía, arte de navegar, ar- 
quitectura, medicina y demás aplicaciones de las ciencias na- 
turales y de las físico-matemáticas. Así podrían aquilatarse los 
merecimientos que puedan fiaber alcanzado en este orden de 
conocimientos Raimundo Lulio , Arnaldo de Vilanova^ 
Pedro Nuñez, Alfonso de Santa'Cruz, Andrés Laguna, el divi- 
no Valles*, Torrella, Solano de Luque, Eximeno, Pedro Mon- 
zó , Hervás, Trias, Rojas Clemente, B^rba, Acosta , Monar- 
des , Azara, Martínez Silíceo, Gaztañeta , Ríos, Escaño, don 
Jorje Juan, Caramuel, Tosca, Pedro Chacón, Lagasca,y tan- 
tos y tantos otros autores cuya sola enumeración ocuparía al- 
gunas páginas del presente escrito, y cuyos nombres fácilmente 
pueden recordarse, hojeando los trabajos de nuestros biblió- 
grafos antiguos y modernos. 

XXVI. 

En toda obra que represente alguna dirección importante 
del pensamiento y de la actividad de la nación española en 
este último tercio del siglo xix en que hoy nos hallamos, debe, 
aparecer más ó menos velado, pero siempre tenazmente segui- 
do, el propósito de que aquélla obra pueda contribuir, dentro 
de la esfera á que pertenezca, á preparar los camines de la re- 
constitución de la patria ibérica; pues sólo en esta reconstitu- 
ción, sólo en el renacimiento de la antigua Iberia, es donde 
pueden hallar un glorioso porvenir los dos pueblos peninsula- 
res, hoy separados por la tradición monárquica de la Edad 
Media y por la funesta política de nuestros Felipes de Austria^ 
Y ciertamente que en la esfera literaria es donde hoy por hoy 
puede realizarse más fácil y fructuosamente la obra de propa- 
ganda ibérica, necesaria preparación para que en plazo más ó 
menos lejano, pero de seguro no muy remoto, los portugue- 
ses y los españoles lleguen á convencerse de que la convenien- 
cia y la justicia reclaman de consuno la desaparición de esos 
antagonismos, que pudieran llamarse antagorrismos provincia- 
les, de esos antagonismos que dividen á la Península en dos. 



— 77 — 
naciones, cuya existencia es contraria á todas las leyes de la 
geografía y de la historia. 

No olvidamos que la Biblioteca de Autores Españoles^ según 
en su portada se indica, sólo debe comprender á los escritores 
que han florecido en nuestra patria, desde la formación del ha- 
bla castellana hasta la época presente; pero sin invocar las ex- 
cepciones que esta regla tiene en la parte ya publicada de la 
Biblioteca^ en nombre del altísimo propósito que de señalar 
acabamos, creemos que bien podrían publicarse algunos tomos 
intitulados: Apéndice á la Biblioteca de Autores Españoles^ en 
. los cuales se diesen cabida á las manifestaciones de lo que po- 
dría llamarse literatura luso-española, de la cual ahora vamos 
á ocuparnos. 

Para aclarar nuestro pensamiento en orden á la materia de 
que estamos tratando , transcribiremos aquí algunos párrafos 
de un artículo del Sr. Valera, en que ocupándose del Cando- 
ñero del rey D. Dionís, que Ernesto Monaci por primera Vez 
dio á la estampa en 1875 , y comparando este libro con Las 
Cantigas^ de D. Alfonso el Sabio, decía lo siguiente: 

«En cuanto á la calidad, menester es que confesemos que 
Las Cantigas valen más que el Cancionero, Son Las Canti- 
gas^ más que líricas, épicas ó narrativas; y como cuentan algo, 
entretienen más: en la forma son más candorosas y sencillas, 
é imitan menos que el Cancionero á la poesía provenzal tro- 
vadoresca ; tienen, hasta en la forma, un carácter más popu- 
lar y espontáneo, y, por último, la inspiración religiosa de 
que nacen es más real , verdadera y ferviente que el alambi- 
cado erotismo trovadoresco del Cancionero. 

«Entiéndase bien que , al afirmar esto , no queremos que 
prevalezca lo castellano sobre lo portugués. Cantigas y Can- 
cionero pueden mirarse y calificarse como libros internacio- 
nales ó hispano-lusitanos. No consta que más de cuatrocien- 
tas cantigas que encierra el códice del Escorial, sean todas de 
D. Alfonso X. Bien pudo tener este rey por colaboradores á 
poetas portugueses. Y en cuanto al Cancionero del rey D. Dio- 
nís ^ puede afirmarse que encierra obras de muchos españoles. 
Sin duda alguna que lo eran el ya citado rey , D. Alfonso el 
del Salado; el rey D. Alfonso , el autor de La^ Cantigas^ que 
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tiene también versos en el Cancionero de su nieto; Pedro 
Amigó de Sevilla; Pedro García de Burgos; Juan Romero 
de Lugo; Juan Inglar de León; Juan Ayras de Santiago; 
Gómez García, abad de Valladolid, y otros. La moda era en- 
tonces escribir en portugués la poesía lírica , y muchos caste- 
llanos poetizaban en portugués. En cambio, en el siglo xv 
prevaleció el gusto contrario , y no pocos portugueses llenan 
de poesías castellanas el Cancionero de Resende y otros ; dila- 
tándose este gusto á otros tiempos y á más egregios vates^ 
como Gil Vicente, Camoens, Sa de Miranda y Jorge de Moa- 
temayor.A 

Hasta aquí la cita del Sr. Valera en que aparece clarameme 
indicada la compenetración , si vale la palabra , que ha exis- 
tido entre la literatura portuguesa y la castellana , puesto que 
en los siglos xiii y xiv el portugués ó el gallego , que entonces 
eran la misma cosa, se hablaba popularmente en Galicia, y 
era además en Castilla la lengua cortesana , y la que general- 
mente se empleaba en la poesía trovadoresca ; y que en los 
siglos XV y XVI el castellano ha sido á modo de la lengua lite- 
raria , digámoslo así, de los poetas portugueses. ¡Lástima 
grande que este predominio de la lengua de Castilla no fuese 
bastante poderoso para que el gran Luis de Camoens se hu- 
biera decidido á escribir en castellano su inmortal poema! Si 
así hubiera acontecido , eterna é indisolublemente aparecían 
unidas la gloria literaria de Portugal, que ha producido el 
primer poeta épico de la edad moderna , y la gloria literaria 
.de Castilla, en cuyo idioma se habría escrito el inmortal poe- 
ma Los portugueses (Os Lusiadas). 

Volviendo al asunto en que ahora nos ocupamps , creemos 
que en los tomos que fuesen necesarios deberían coleccionarse 
las poesías escritas en portugués y gallego por autores espa- 
ñoles y las poesías escritas en castellano por autores portugue- 
ses; y estos tomos del Apéndice d la Biblioteca de Autor es^ 
Españoles podrían intitularse Poesías luso-castellanas , pues 
parece que por motivos de cortesía en el título de esta colec- 
ción debe preceder lo portugués á lo castellano. 

No creemos sea necesario esforzar nuestros razonamientos 
para hacer patente la conveniencia de que los poetas y pro- 
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sistas que han escrito en catalán , también debieran venir á 
ocupar un puesto en el Apéndice d la Biblioteca de Autores 
Españoles; pues si á pesar de la diferencia de idioma, ha lle- 
gado hasta Castilla la celebridad del poeta Ansias March , y 
si entre los literatos es ya conocida la importancia de los tra- 
bajos filosóficos é históricos que forman parte de la literatura 
catalana , claro es que la colección y reimpresión de obras 
poéticas y prosaicas generalmente admiradas ó por extremo 
curiosas, sería á todas luces merecedora del aprecio de los 
doctos, y contribuiría á popularizar nombres y escritos quizá 
menos conocidos de lo que en justicia debieran serlo. 

La Blanquerna, de Raimundo Lulio , la más antigua de las 
concepciones utópicas, después de la famosa República de 
Platón, las crónicas escritas por D. Pedro el del Puñal, Des- 
clot y Muntaner, los escritos de D. Jaime el Conquistador, las 
. poesías catalanas y provenzales de Alfonso II de Aragón, Gui- 
llermo de Bergadá, Vidal de Bezandú, Pedro III de Aragón, 

. Cerveri de Gerona, de los ya citados Raimundo Lülio y An- 
sias March y de otros muchos poetas y trovadores que consti- 
tuye la escuela catalana y la provenzal de los siglos xn, xni 
y XIV ; todos estos autores y escritos prestarían vivísimo interés 
histórico y literario á los varios tomos del Apéndice d la Bi- 
blioteca de Autores Españoles que podrían intitularse : Obras 
de Raimundo Lulio^ escritas en catalán; Trovadores catalanes 

y proveníales; Crónicas catalanas; Obras literarias de D, Jai- 
me el Conquistador^ etc. , etc. 

No creemos necesario ampliar las indicaciones que antece- 
den, pues en ellas queda señalado con suficiente claridad la 
parte importantísima que debiera consagrarse á la literatura 
catalana con el Apéndice que necesariamente debiera de se- 
guir á la Biblioteca de Autores Españoles^ si esta obra ha de 
presentar el cuadro completo de la cultura española , desde la 
formación de nuestra nacionalidad hasta la época contem- 
poránea. 
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XXVII. 

Terminada la publicación de la Biblioteca de Autores Espa-* 
ñoles y de su Apéndice^ en la forma que hemos indicado en el 
curso del presente escrito, debiera consagrarse un tomo, ó 
quizá dos, á presentar el cuadro completo de las materias, de 
los autores y de los comentaristas que ambas obras consti- 
tuían. Este índice análitico de la Biblioteca de Autores Espa^ 
ñoles y de su Apéndice (que así debiera titularse el indicado 
tomo), redactado concienzuda y detenidamente, podría ser á 
modo de un resumen de la historia cientíñca y literaria de 
España, en el cual aparecerían los datos fehacientes que es ne- 
cesario tener en cuenta para resolver las dos más importantes 
cuestiones que hoy se agitan al comparar el pasado y el pre- 
sente de nuestra vida nacional. 

¿Ha existido una ciencia española digna de memoria? ¿Acier* 
tan ó yerran los que sostienen con el famoso enciclopedista 
francés, M. Masson, que nada ha hecho España por el pro- 
greso y la cultura general de la humanidad? Hé aquí una de 
las dos cuestiones antes indicadas que fácilmente podría resol- 
verse, teniendo á la vista el cuadro completo de la cultura esr 
pañola, claramente dibujado en el libro cuya publicación de 
aconsejar acabamos. 

La otra cuestión, no menos importante, consiste en averi- 
guar si la literatura española del siglo xix, considerada en su 
conjunto, puede considerarse como una decadencia, un pe- 
ríodo de crisis ó un progreso en la historia del movimiento 
intelectual de nuestra patria ; y después, concretando la cues- 
tión á cada género literario, se podrían comparar los méritos 
de nuestra poesía dramática contemporánea con los que pre- 
senta la de nuestros famosos autores de los siglos xvi y xvu; 
nuestros poetas líricos y novelistas de la época presente se 
pondrían en parangón con los más celebrados en otras edades; 
y quizá estas y otras comparaciones que pudieran hacerse, 
vendrían á demostrar que la valía de nuestros escritores con- 
temporáneos es superior á lo que generalmente se presume, y 
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que su renombre habrá de crecer en los venideros tiempos, si 
es verdad la justificación del tribunal de la historia. 

Para contribuir á los resultados que de señalar acabamos, 
el índice analítico de la Biblioteca de Autores Españoles y de 
su Apéndice^ habría de ser algo más, mucho más que una in- 
dicación del tomo y página donde se encontraban las obras de 
un autor ó el juicio de un comentarista; ti índice analítico de- 
bería presentar la división de los varios géneros literarios y de 
los varios grupos en que se consideran divididas las ciencias 
humanas; y mediante estas clasificaciones , seguir cronológi- 
camente el desenvolvimiento histórico de cada género litera- 
rio, de cada ciencia y aun de cada división interna de esta cien- 
cia, siendo las citas de las obras, de los autores y de los comen- 
taristas que formasen parte de la Biblioteca y de su Apéndice^ 
á modo del documento comprobante de lo que en el texto se 
decía. 

Como ha observado atinadamente el erudito y joven escri- 
tor D. Marcelino Menendez Pelayo en su artículo intitulado 
De re bibliographica^ los escritos de bibliografía llevados á 
cabo con buen criterio, son al propio tiempo el cuerpo, la 
historia externa del movimiento intelectual, y una prepara- 
ción excelente é indispensable para el estudio de la historia in* 
terna. Esto quisiéramos nosotros que fuese el índice de que 
acabamos de ocuparnos, y parece evidente que para conseguir- 
lo, debiera estar redactado por varias personas, que cada una 
de ellas fuese conocedora de alguna ó de algunas de las múl- 
tipl¿s ramas de los conocimientos humanos que habría de abra- 
zar la Biblioteca de Autores Españoles^ aumentada y adicio- 
nada en la forma por nosotros indicada. 

XXVIII. 

Hemos llegado al término de la tarea que nos propusimos 

al comenzar el presente escrito. Cumple á nuestro propósito 

repetir aquí lo que ya en otro lugar dejamos indicado; á saber, 

que nada ha estado más lejos de nuestro ánimo al ocuparnos de 

la Biblioteca de Autores Españoles que la idea, á todas luces 

6 
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absurda, de formular una censura por omisiones y faltas co- 
metidas en una obra que aún está en vías de publicación. 

Evidentemente que si la Biblioteca de Autores Españoles se 
terminase sin que en ella apareciesen los orígenes del teatro 
nacional, los poetas épicos y líricos del siglo xv, los novelistas 
V autores dramáticos del sido xviii: si la Biblioteca de Auto- 
res Españoles se terminase sin que en ella apareciesen los es- 
critos de nuestros historiadores, críticos y preceptistas litera- 
ríos, ni los discursos de nuestros oradores, ni tantas otras ma- 
nifestaciones de la vida intelectual de España, cuya falta ahora 
se nota en ella; si la Biblioteca de Autores Españoles^ desde la 
formación del lenguaje hasta nuestros dias, se quedase redu- 
cida á lo que hoy es. se habría desvirtuado por completo eJ 
generoso pensamiento que sin duda alguna inspiró á su bene- 
mérito fundador D. Manuel Rivadeneyra. y debiera cambiar 
su título por otro más modesto y más exacto, que bien podría 
ser: Colección de algunos escritos de autores españoles anti' 
guosy modernos. 

Si, como dice Alfonso Karr, la verdad es inverosímil^ quizá 
acierten los que afirman que la Biblioteca de Autores Españo- 
les terminará su publicación sin llenar ninguno ó casi ninguno 
de los vacíos que hoy presenta y que tan fácilmente puede ha- 
llar cualquier lector medianamente culto: si así sucediese, nos- 
otros creemos que si no el amor á las glorias científicas y lite- 
rarias de España, al menos el interés bien entendido de algún 
editor, daría origen á un Complemento á la Biblioteca de Au- 
tores Españoles, en el cual se publicarían todos los escritos 
necesarios para completar el cuadro de la actividad intelectual 
de España, desde la formación de su nacionalidad hasta nues^ 
tros días. 

Llamar la atención pública sobre la importancia de la em- 
presa que pudiera llevarse á cabo por medio de la publicación 
de la Biblioteca de Autores Españoles, desde la formación del 
lenguaje hastj nuestros dias, y rendir un tributo de aplauso á 
su inteligente fjndador D. Manuel Rivadeneyra, tales . han 
sido los dos fines principales que nos propusimos desde el 
comienzo del presente escrito. Si nuestras palabras pudiesen 
contribuir á que se diese cabida en dicha Biblioteca á algu- 
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nas de las muchas obras cuya publicación creemos conve- 
nientísima para el conocimiento de la historia literaria de 
España; si nuestras palabras fuesen bastante elocuentes para 
persuadir á los actuales editores de la Biblioteca fundada por 
D. Manuel Rivadeneyra, de que en esta publicación pudieran 
levantar un inmortal monumento á las glorias científicas y 
literarias de su patria, y así lo hiciesen ; si tales resultados lle- 
gásemos á alcanzar, habríamos conseguido satisfacer cumpli- 
damente el patriótico anhelo que nos ha impulsado á escribir 
las páginas que preceden; páginas en las cuales hemos procu- 
rado indicar lo que puede y debe ser la Biblioteca de Autores 
Españoles en su relación con la historia literaria de España. 



FIN. 
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